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NOTA DE PRESENTACIÓN
La construcción de la nueva sociedad en la República Bolivariana de Venezuela exige la formación de profesionales de la salud con elevado nivel científico y sólidos compromisos ciudadanos, morales y éticos de nuevo tipo. Para ello se abren todas las oportunidades educacionales para la población, partiendo del principio de la universalización de la educación superior, concretado en el desarrollo de la municipalización.

Todo  ello  se  concibe  a  partir  de  los  nuevos  conceptos  de  la educación superior contemporánea, donde el profesor asume el papel de guía y orientador del proceso de enseñanza aprendizaje y el estudiante se convierte en objeto y sujeto activo de su aprendizaje, construyéndolo poco a poco, por etapas sucesivas, mientras el profesorado lo va guiando a través del conjunto de unidades curriculares que conforman su carrera.

El estudiante no sólo debe desarrollar su capacidad de razonamiento para apropiarse de “toda” la información a la que accede de forma independiente, sino que también debe ser capaz de autoeducarse, de enfrentar situaciones nuevas, de ser creativo, lo que a su vez requiere de un gran sentido de responsabilidad.

El estudio es una tarea compleja en la que se integran un conjunto de hábitos y prácticas, mediante las cuales, asimilamos metódicamente, los conocimientos y aprendemos las técnicas para aplicarlas en la práctica del trabajo y en la vida en general.

Saber estudiar es aprender más y mejor; aprender más significa obtener el mayor provecho del tiempo dedicado al trabajo independiente; aprender mejor es lograr la apropiación de conocimientos con una máxima calidad. Sin embargo, este esfuerzo debe ser efectuado bajo un orden que permita el desarrollo de las capacidades en toda su extensión, lo que sólo se alcanza con la utilización de una adecuada metodología.

Este material fue elaborado por un grupo de profesores cubanos de la red de Centros de Educación Médica Superior, y aplicado en los Cursos Introductorios durante más de diez años. Aquí te resumimos nuestras experiencias. El material incluye aspectos sobre la importancia de la estructura de la personalidad de los estudiantes y futuros profesionales, así como sobre la motivación, la concentración y la memoria, y su relación con el aprendizaje. Se insiste en la necesidad de planificar y utilizar adecuadamente el tiempo, como base para la organización del estudio. También se abordan temas sobre los métodos de lectura, el manejo de los libros y revistas, la elaboración de fichas bibliográficas, el fundamento del

empleo de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación para dichos fines, y acerca de la evaluación docente.

Esperamos que este material y las actividades que con él se desarrollen, te permita estructurar tu propia metodología de estudio, y te proporcione las bases para el desarrollo posterior de una actitud crítica, un pensamiento reflexivo y la necesidad de ser un estudiante durante toda la vida, lo que contribuirá a elevar la calidad de tu futuro desempeño profesional capaz de cumplir las altas metas trazadas en el campo de la salud.

Los Editores
Caracas, 14 de mayo de 2005.

UNIDAD I: Personalidad y
Relaciones Interpersonales
Durante el proceso selectivo, previo al ingreso a las carreras de la salud que acabas de iniciar, habrás observado que han sido objeto de análisis  tus  actitudes  ante  el  estudio,  ante  el  trabajo,  tus  relaciones sociales, la participación en tareas extraescolares, así como las características y cualidades de tu personalidad.

Esto responde a los requisitos sociales que se demandan de los futuros profesionales de la salud, entre los cuales se destacan cualidades positivas de la personalidad, tales como: el humanismo, la perseverancia, la honestidad, la disciplina, la consagración ante el estudio y el trabajo, la solidaridad y camaradería, entre otras.

Todas estas cualidades como base del proceso de formación, permitirán lograr el modelo del profesional a que se aspira.

Es por ello, que consideramos necesario antes de abordar las temáticas a través de las cuales recibirás orientaciones y consejos útiles para  tu  aprendizaje,  brindarte  algunos  conocimientos  sobre  la personalidad, su estructura y dinámica, lo que te ayudará a comprender la

importancia de este aspecto en tus relaciones con tus compañeros, y en tu desempeño como estudiante y futuro profesional de la salud.

En varias ocasiones has oído hablar de personalidad, por ejemplo Simón Bolívar y José Martí como personas ilustres, o que tal artista o deportista tiene personalidad propia o no tiene. Esta forma de enfocar el concepto, no tiene una base científica ni psicológica, pues el hombre no nace con personalidad, sino que deviene en personalidad, porque la misma se forma y desarrolla constantemente en el marco de las relaciones sociales.

Es importante que tu como estudiante de las carreras de la salud, comiences esta nueva fase de tu vida con un enfoque correcto de esta definición, y que además valores la importancia que esto tiene en tu aprendizaje y en el desempeño de tu futura profesión.

Todos tenemos personalidad, la cual constituye el ser individual de las relaciones sociales, o sea, formamos nuestras cualidades, características y peculiaridades en las relaciones que establecemos con los demás seres humanos desde que nacemos.

A   continuación   te   ofrecemos   un   ejemplo   que   te   ayudará   a comprender mucho mejor lo explicado hasta aquí:

“Rosalía es una alumna inteligente, pero muy tímida, introvertida, insegura de sí misma, que se autovalora muy por debajo de su real capacidad. Estudia con Marucha, tan inteligente como ella, pero en cambio, es extrovertida, no es penosa, se siente segura de sí, por lo que enfrenta los exámenes sin temor; todo lo contrario de Rosalía, la que por lo general, días antes de la prueba se siente ansiosa y angustiada”.

En este ejemplo hemos manejado cualidades que conforman algunos aspectos de la estructura de la personalidad de ambas estudiantes. Como se observa, idénticas circunstancias engendran diferentes actitudes, lo que evidencia diferentes formas de actividad de la personalidad; un mismo hecho, el examen, provoca angustia e inseguridad en una estudiante, mientras que en la otra, la reacción y actitudes son diferentes.

La personalidad se manifiesta en el proceso de la actividad, a través de los procesos cognitivos (del conocer), afectivos (de los sentimientos) y volitivos (de la acción), que se relacionan con la voluntad del hombre, con la actuación consciente y orientada. Nosotros a través de ellos conocemos, sentimos y actuamos respectivamente. Pero además de estos procesos psíquicos, la personalidad tiene tres particularidades, que son: el temperamento, el carácter y las capacidades.

El temperamento le ofrece el dinamismo a nuestra actividad; el carácter se expresa en las relaciones que establecemos con las demás personas, con nosotros mismos y con la sociedad en general. En esta particularidad tiene una fuerte y decisiva influencia la educación, la familia y el colectivo en su formación y desarrollo. Las capacidades son aquellas particularidades psicológicas de las cuales depende la adquisición de conocimientos, habilidades y hábitos, y se desarrolla a través de la actividad.

Hasta aquí te hemos dado una ligera visión de algunos elementos que conforman la personalidad y que profundizarás posteriormente, pero que son necesarios, para que comprendas que en nuestro comportamiento se expresan los conocimientos que obtenemos, las emociones y sentimientos que experimentamos, el dinamismo que le imprimimos a nuestras acciones, las capacidades que vamos formando a lo largo de nuestra vida y cómo nos relacionamos con los demás, evidenciándose en este sentido nuestros rasgos del carácter.

Ello te permitirá comprender las diferentes conductas de tus compañeros y la tuya propia, ante la nueva actividad del estudio que enfrentarás y podrás más claramente realizar valoraciones adecuadas de tus compañeros y de ti mismo. La autovaloración juega un importante papel

en la modificación de los rasgos negativos, ya que constituye la estimación de las posibilidades que se tienen de sí mismo en el marco de las actividades de relaciones humanas.

Podrás evaluar, si realizar un esfuerzo consciente para el estudio, si realmente estás preparado para un examen o si sobrevaloras tus posibilidades, tu forma de relacionarte con los demás o de enfrentar las situaciones que se te presentarán como estudiante o como profesional una vez graduado.

Todos estos aspectos, conjuntamente con las relaciones inter- personales que se establecen, tienen una estrecha relación con el éxito del proceso docente educativo, pues en la medida que conozcas tus propios procesos   psíquicos,   tus   particularidades   de   personalidad   y   estés consciente   de   tu   autovaloración,   podrás   regular   adecuadamente   tu conducta y tus relaciones sociales.

De forma general se han brindado algunas nociones de lo que es “personalidad” y la esencia eminentemente social de la misma. Como has podido observar, todos tenemos personalidad, la cual se va formando en el marco de las relaciones sociales que establecemos; por tanto, la esencia humana es el conjunto de las relaciones sociales.

Las carreras de la salud tienen un carácter eminentemente humano. Debemos saber cómo tratar al enfermo, pero también cómo relacionarnos con  nuestros  compañeros  de  estudio,  nuestros  profesores;  en  fin,  con todos los que nos rodean, logrando una convivencia feliz, adecuada y estable.

En una sociedad como la que estamos construyendo, la vida en colectivo permite el desarrollo de cualidades positivas de personalidad, tales como: la honradez, la firmeza, la fidelidad a los intereses sociales, la intransigencia hacia el egoísmo y la indiferencia, el repudio hacia la obtención de valores personales en detrimento de los intereses colectivos y sociales; y el humanismo, entre otras, que son vitales para los futuros profesionales de la salud. Mientras más alto sea el nivel de desarrollo de estas cualidades, existirán mejores condiciones para cultivar las variadas relaciones interpersonales y enriquecerlas en la vida colectiva.

Cuando  las  relaciones  personales  adquieren  el  matiz  de colaboración, ayuda mutua y camaradería, originan una atmósfera favorable, que influye en todas nuestras actividades y especialmente en tu rol de estudiante, en tu éxito académico; pues está demostrado el vínculo que   existe   entre   el   éxito   escolar   y   la   capacidad   de   relacionarse

adecuadamente con sus compañeros, profesores y demás personas que intervienen en el proceso de enseñanza aprendizaje.

En la medida que puedas establecer unas adecuadas relaciones interpersonales, podrás ayudarte a ti mismo y a los demás; ya que no solamente debe evidenciarse esta actitud en los momentos “felices” que tengamos, sino debe también manifestarse cuando nos enfrentamos a situaciones “difíciles”, como fracasos escolares, problemas familiares o de otra índole, a los que estamos sujetos en todo momento.

El  desarrollo  de  la  capacidad  de  relacionarse  con  los  demás, depende de diversos factores, entre ellos tenemos: la sensación de tranquilidad  que  nos  ocasiona  sentirnos  aceptados  por  los  demás,  así como la consideración y estimación que despertamos en los otros y por supuesto  en  nosotros  mismos;  pues  cuando  estás  satisfecho  contigo mismo, te es más fácil relacionarte con los demás.

A partir de ahora comienzas una nueva vida. Compartirás y realizarás muchas actividades de conjunto con nuevos compañeros y profesores. En algunas experimentarás momentos agradables, pero también tendrás momentos difíciles que te proporcionarán sentimientos de frustración. Te sentirás a veces impotente ante las dificultades, pero debes estar alerta y

sobreponerte,  no  afectando  algo  tan  hermoso  como  las  relaciones humanas.

SITUACIONES  QUE  PUEDEN  INTERFERIR  EN  LAS  RELACIONES
INTERPERSONALES
Abordaremos este aspecto a partir de una situación que estamos seguro has experimentado en alguna ocasión.

Supongamos que te presentas al examen final de una asignatura determinada, para la cual has estudiado mucho y consideras que te has preparado ampliamente. Sucede que al dar las calificaciones el profesor, te han suspendido. ¿Cómo te sientes ante este hecho? Por supuesto, frustrado, inferior a los demás. Te sientes herido en tu amor propio o puedes estar agresivo; esquivas el contacto con los demás colegas; te muestras hosco, huraño con todos y hasta te puede molestar que otros compañeros que consideras no tienen el dominio de los conocimientos evaluados como tu, hayan resultado aprobados.

Esta reacción negativa hacia los demás y hacia ti mismo, deteriora las relaciones interpersonales. ¿Qué hacer en estos casos?

Con el objetivo de que puedas manejar estas situaciones y no se dañe tu equilibrio emocional, y mantengas tus buenas relaciones con los

demás,    te    ofrecemos    algunas    sugerencias    o    consejos    que   te proporcionarán ayuda en tu actividad como estudiante. Así tenemos:


Realiza tu propio análisis, busca la causa de los errores cometidos; revisa tus conocimientos y refuerza las lagunas que tengas en la asignatura evaluada. Esto te ayudará a elevar tu autoestima.


Jerarquiza  los  problemas  que  se  te  presenten.  No  te  molestes  por situaciones de poca importancia, pues perderías tus fuerzas para lograr metas más importantes.


Evita la agresividad y la explosividad. Debes ser razonable; analiza los problemas con calma y hallarás una adecuada solución. De lo contrario, si te ofuscas no la encontrarás.


Trata de entender a los demás. Piensa que cada persona enfrenta las situaciones de forma diferente. Por ejemplo, ante un problema docente, alguno de  tus  compañeros  puede  tener  opiniones  divergentes  a  las tuyas; pero si se establece una buena comunicación, puedes enfrentar el problema adecuadamente y se resolverá de forma favorable para todos.


Si a pesar de todo el esfuerzo realizado para enfrentar positivamente una frustración y evitar la agresividad que experimentas producto de la misma, y no llegas a lograrlo; acércate a una persona de tu entera

confianza a la que puedas contarle tu situación, te pueda ayudar y brindarte sugerencias positivas al respecto.

En la medida que logres establecer un ajuste social, tu estancia en el centro docente será más agradable.

De  forma  general  te  hemos  dado  algunos  consejos,  que  podrás aplicar en cualquier tipo de relaciones sociales que establezcas; pero consideramos que también te serán muy valiosos otros consejos particulares que te orientarán a lograr una correcta integración en el colectivo estudiantil. Así tenemos:


Trata a tus compañeros como te gusta que te traten a ti. No les des órdenes, ni solicites cosas irrazonables.


Respeta el derecho de tus compañeros a la vida privada. No trates de “averiguar” sus asuntos particulares, ni esperes compartir sus actividades, a menos que te inviten.


No trates de imponer tus ideas y formas de pensar; ni querer que todos se comporten de acuerdo a tus formas. Recuerda que cada uno puede enfocar las situaciones desde un punto de vista diferente, lo cual debe respetarse y tratar de llegar a un acuerdo.


Se amable y cordial; respetuoso y cortés con todos. No te encierres en tu propia “concha”. Recuerda que el ser humano es ante todo un ser eminentemente social. Que la vida en colectivo es una condición indispensable en el desarrollo de la personalidad, la cual se educa en el colectivo y por el colectivo.


Cumple tus promesas y compromisos contraídos. No seas informal; no te desdigas de lo que has aceptado; y si te equivocas debes ser suficientemente autocrítico.

   Utiliza los servicios de biblioteca conjuntamente con tus compañeros.

Ten en cuenta que otros también la utilizan. Respeta por tanto el estudio de los demás. No hagas ruidos ni converses.

   Participa activamente en actividades culturales, deportivas y recreativas.

Esto te permitirá relacionarte con tus compañeros, no sólo en el ámbito del estudio, sino también en la vida social.


Analiza y discute tus problemas, ya sean docentes o de otra índole con tus familiares.

   En las relaciones con tus profesores es importante que:

o Estés preparado y en tu lugar antes de que se inicie la clase;

pues llegar tarde causa mala impresión.

o Debes estar atento en todas las actividades docentes.

o No realices preguntas inútiles o confusas al profesor, sobre aspectos sin importancia, que le hagan perder tiempo

o Prepara las tareas lo más cuidadosamente posible. No seas descuidado ni desordenado.

o Debes aceptar la responsabilidad de tus errores y fracasos. No te engañes culpando a los demás.

Las   relaciones   con   los   profesores   deben   ser   de   respeto   y camaradería y de una clara identificación con el rol que cada uno desempeña en el marco de la actividad docente. No olvides que a tu profesor le corresponde contribuir a formarte integralmente como futuro profesional de la salud, para lo cual está obligado en su papel de educador a exigir el cumplimiento de tus deberes como estudiante.

UNIDAD II: ORGANIZACIÓN Y
ADMINISTRACIÓN DEL TIEMPO
Organizar y administrar adecuadamente el tiempo es uno de los requerimientos esenciales que contribuye a garantizar el éxito académico de los estudiantes, sobre todo en la etapa de inicio de estudios superiores, dado por las nuevas exigencias que tiene que enfrentar, propias de este tipo de educación.

Para responder a esto, el estudiante necesita incrementar su independencia cognoscitiva y tomar conciencia de que su aprendizaje depende, en última instancia, de su motivación hacia la profesión, de sus esfuerzos, dedicación y por supuesto de una buena organización para el estudio. Por tanto, la eficiente administración y organización del tiempo requiere una planificación sistemática y cuidadosa, para lograr elaborar un programa realista y práctico, en el cual estén plasmadas todas las actividades a desarrollar.

Este programa proporciona numerosas ventajas al estudiante para su aprendizaje, tanto en el orden social como personal. Un horario bien planeado evita la vacilación e incertidumbre de ¿qué hacer? en cada momento, y si debemos hacer algo más útil, necesario y oportuno.

A continuación te ofrecemos una relación de problemas vinculados con la falta de organización y planificación del tiempo para las actividades escolares y extraescolares que debe realizar el estudiante. Si haces un autoanálisis, seguramente te darás cuenta que confrontas algunos de esos problemas, los que una vez identificados te permitirán tomar las medidas oportunas. Veamos:


Sufres la experiencia de querer o tener que hacer varias actividades o tareas al mismo tiempo; con la consecuencia de que las haces mal todas, o pierdes mucho tiempo vacilando o dudando sobre cual deberías hacer primero.


Sientes que no estudias o avanzas en una materia o asignatura tanto como desearías o quisieras. Al contrario, notas que estás atrasándote o decayendo, a pesar de que quisieras adelantar o trabajar más en cierto estudio; pues por diferentes impedimentos los resultados no son los mejores.


Observas con disgusto y preocupación cómo se van amontonando las tareas y trabajos, por falta de un plan definido para estudiar.


Gastas mucho tiempo estudiando y trabajando sin orden, caminando de un lugar para otro; tratando de hacer varias cosas a la vez, dejando un estudio a medias para comenzar otro.


Le dedicas mucho tiempo a una actividad en perjuicio de otra. No logras concertar o armonizar las distintas tareas que realizas a fin de lograr una distribución justa, en la que cada cosa tenga el tiempo y la atención necesaria.


Una vez que has decidido sentarte a estudiar, se te dificulta empezar o continuar por diversos estímulos que vienen a tu mesa de trabajo o a tu mente, y te impiden concentrarte: necesidad de levantarse para buscar algo; personas que vienen a interrumpirte; ruidos que molestan; ideas y recuerdos que te distraen; falta de suficiente interés o motivación en lo que hace.

Todas estas dificultades son en el fondo diferentes aspectos o manifestaciones del mismo problema: la falta de un plan en las actividades y de un horario adecuado para el tiempo dedicado a ellas. Lo cierto es que estos problemas que suelen tener los estudiantes, dificultan el buen aprovechamiento escolar y el éxito en los estudios.

El remedio fundamental para resolverlos es establecer un horario para las actividades en general y en especial un horario para el estudio.

Un horario bien planeado ahorra tiempo, multiplica las horas disponibles, nos permite hacer mejor uso del tiempo y aumenta el rendimiento de nuestra labor diaria.

Un horario bien planeado posibilita estudiar, aún más, con orden, concentración y aprovechamiento.

Las   siguientes   recomendaciones   te   ayudarán   a   planificar   tus actividades y a organizar un horario adecuado; veamos:


El primer paso para la confección de un plan diario más efectivo de estudio y de trabajo, es saber cómo inviertes tu tiempo. Para logar esto es necesario que elabores un registro cuidadoso de las actividades que llevas a cabo diariamente en una semana normal, incluso, las de tipo social, deportivo, familiar o de descanso; señalando lugar y hora. Anota toda  la  información  posible  de  tus  hábitos  de  estudio:  tiempo  que dedicas para preparar cada una de tus asignaturas, para hacer resúmenes, repasar, etc.


Una vez que conozcas cómo empleas y distribuyes el tiempo, debes confeccionar  un  horario  semanal,  que  sea  realista  y  flexible,  en  el sentido de que deberás prever aún lo imprevisible; deberás dejar periodos  libres  para  cualquier  hecho  o  actividad  ocasional.  Para empezar, organiza el tiempo en un horario provisional, con horas libres que te permitan hacer cambios en caso de que se presente alguna actividad no prevista en las horas de estudio.


No recargues demasiado este horario con actividades que después no vas a poder cumplir. Es mejor empezar por un horario sencillo, que logres cumplir y no por uno complejo que no puedas llevar a efecto.


Establece en el horario, las horas destinadas a las necesidades básicas y regulares de tu vida: sueño, comida y aseo personal. Después incluye las actividades docentes y extracurriculares, tales como clases orientadoras, conferencias introductorias, encuentros, actividades de educación en el trabajo, evaluaciones, actividades deportivas, culturales y recreativas, por ejemplo. El horario que has ocupado con estas actividades   podemos   considerarlo   como   periodos   fijos,   que   se distinguen de los espacios que has dejado en blanco.


Planifica y decide las horas de estudio. ¿Qué tiempo concederás al estudio? Después de haber llenado las horas empleadas en asistir a las actividades académicas regulares presenciales y no presenciales, determina el número de horas necesarias para estudiar en general, y para estudiar cada materia en particular. Para esto debes tener en cuenta:

o La  cantidad  de  tiempo  necesario  para  estudiar  una  asignatura, depende lógicamente de las características y diferencias individuales de los estudiantes.

o No juzgues el tiempo que necesitas por lo que otros hacen. Los estudiantes difieren en el tiempo que necesitan para estudiar; así como, en el desarrollo de sus capacidades físicas e intelectuales. Por tanto, debes evaluar tus propias capacidades y hábitos de estudio. Sin embargo, puedes establecer un promedio general, con respecto al  tiempo  necesario  para  estudiar.  Por  cada  clase  de  una  hora, calcula como mínimo unas dos horas para el estudio, el cual irás ajustando en la práctica.

o Los   periodos   de   estudios   largos   no   son   recomendables.   Es conveniente tener descanso de cinco a diez minutos por cada hora de estudio, durante los cuales se debe realizar algún tipo de actividad física.

o Adapta la extensión de cada periodo de estudio al tipo y dificultad de la materia que tienes que estudiar. Muchos estudiantes encuentran que  en  el  estudio  de  los  textos  es  mejor  trabajar  intensamente durante  una  hora  como  promedio,  y  descansar  luego  algunos minutos, como hemos indicado. En el tiempo de descanso camina, sal a dar una vuelta, toma algo, en fin, has alguna actividad que te proporcione relajación muscular y visual.

o Es importante tener presente que el tiempo de estudio a invertir en cada materia, depende de la dificultad que te ofrezca el contenido de que se trate. Por ejemplo, si las temáticas anatómicas te resultan más fáciles que las temáticas de bioquímicas, debes hacer los arreglos en el horario para dedicarle más tiempo a los temas y áreas o asignaturas de mayor dificultad para ti.

o El horario debe tener la distribución del tiempo para el estudio de las asignaturas específicas, o sea, para cada asignatura en particular y no solamente las horas de estudio en general.

o Como regla general, debes fijar el periodo de estudio de cada materia lo más próximo que puedas a las clases de la misma. Esta regla se puede dividir en dos partes:

a) Si el tiempo de clase se emplea principalmente en la participación de los alumnos, respondiendo preguntas, exponiendo temas o tareas, debes realizar el periodo de estudio antes de las clases o actividades docentes planificadas.

b) Si el tiempo de clase lo emplea el profesor principalmente en explicar un nuevo contenido temático, entonces debes planear el estudio inmediatamente después de la actividad docente.

o Determina    en    tu    horario    cuál    es    el    periodo    óptimo    de aprovechamiento en el estudio. Es decir, identifica las horas del día o de la noche en que sientas te es más fácil y productiva la actividad de estudio; ya que existen diferencias individuales en este aspecto.

o Establece un periodo de estudio semanal para repasar cada una de las materias. Es conveniente incluir en el horario, por lo menos una hora semanal para repasar cada una de ellas. Será necesario además, fijar periodos adicionales de estudio, en la proximidad de los exámenes parciales y finales.


Determina en el horario un tiempo semanal para la recreación en las actividades de tu preferencia: cine, baile, televisión, teatro, playa, etc., el cual aumentará en los días festivos y disminuirá en los periodos evaluativos.


Trata de establecer un horario equilibrado, con actividades docentes, de estudio, recreativas y de descanso.

Hasta aquí las recomendaciones para construir un horario adecuado, sin embargo, lo más importante no es hacerlo, sino cumplirlo. Coloca tu horario permanente en tu libreta o en algún lugar visible, donde lo puedas ver con frecuencia y ¡esfuérzate en cumplirlo!

Dentro del marco del horario permanente, confecciona tu horario diario. Al comienzo de cada día revísalo, para que te orientes sobre lo que te planificaste hacer y comprueba su cumplimiento al final del día.

El horario permanente no es un programa rígido, sino una guía para organizar mejor tu vida. Este debe constituir un programa flexible y no una “camisa de fuerza” que te amarra. En consecuencia, realiza los cambios que sean necesarios, en correspondencia con tu experiencia cotidiana. De vez en cuando, necesitará revisar tu horario y quizás modificarlo, especialmente cuando surjan nuevas actividades o situaciones.

La regla de oro debe ser el principio de la flexibilidad y el ajuste realista  a  tus  necesidades:  pero  siempre  modificarlo  sobre  uno  ya existente. Lo importante es establecer el periodo aproximado que se va a conceder a cada actividad y su ubicación en el horario. Todos los extremos son malos; pues tan perjudicial es carecer de un plan de horario, como caer en el extremo opuesto de convertirlo en una atadura, que impida el ajuste a las nuevas situaciones o actividades que surjan.

Una vez que hayas seguido durante varias semanas tu horario y lo hayas adaptado, esfuérzate en cumplirlo hasta convertirlo en un hábito. Quizás  al  comienzo  te  desalientes  algo  por  la  dificultad  que  entraña

ajustarse a una nueva organización, sin embargo debes persistir hasta lograr su cumplimiento sistemático.

Los resultados que obtendrás te permitirán organizar mejor tu vida y te asombrarás del aumento en el rendimiento en tus estudios; así como el tiempo que te quedará disponible para las actividades recreativas y otras en general. Pero fundamentalmente te garantizará un mejor aprovechamiento del tiempo y una mayor eficacia académica, todo lo cual te proporcionará una gran satisfacción personal.


UNIDAD III: MOTIVACIÓN E INTERÉS
“Roberto  siempre  fue  considerado  un  estudiante  muy  aplicado durante sus estudios en el Liceo. Su tío era un médico muy querido y reconocido por sus pacientes, y su ejemplo desarrolló en él un deseo marcado por seguir sus pasos y estudiar Medicina cuando concluyera su Bachillerato, y se preparó para ello con esmero, realizando frecuentes visita  al  ambulatorio  viendo  como  trabajaba  su  tío,  y  observando  las láminas de los textos médicos.
Estela, su novia, era buen estudiante, pero no sabía aún que carrera elegir, y al graduarse en el Liceo optó por estudiar Medicina, para que sus padres no se disgustaran, pero fundamentalmente por el embullo de sus amigas y estar siempre cerca de Roberto”.
Roberto y Estela han ido aprendiendo progresivamente, pero el modo de cómo lo están haciendo y sobre todo, el por qué lo están haciendo, difiere totalmente entre uno y otro. En Roberto hay una fuerte motivación hacia la carrera; pero en Estela no ocurre así. Entonces, nos podríamos preguntar: ¿Qué importancia tiene la motivación en el éxito académico?

Está claro que el ser humano desde que nace comienza a aprender. El niño mediante el juego, sin proponérselo, se va apropiando paulatinamente  de  la  cultura  humana  precedente,  plasmada  en  los juguetes y otros objetos; mediante la imitación al adulto y sus semejantes. En cambio la forma de aprendizaje del estudiante varía notablemente. El estudio representa una actividad consciente y artificialmente organizada, dirigida a la adquisición de conocimientos, hábitos y habilidades.

El propósito consciente de asimilar un conocimiento implica la necesidad de trazarse metas intermedias y finales, y sostener la conducta en la dirección propuesta. No importan los impulsos indeseables que puedan surgir en el camino hacia el fin como la pereza, fatiga, disminución del interés, entre otros.

Para alcanzar una meta, como por ejemplo graduarse de médico o enfermero, hay que sentir la necesidad y estar motivado para ello. La motivación es el dinamismo psíquico que impulsa y orienta al sujeto a actuar hacia la satisfacción de determinadas necesidades. La esfera de la motivación abarca todos los tipos de móviles: motivos, necesidades, intereses,  aspiraciones,  objetivos,  inclinaciones,  orientaciones, disposiciones e ideales.

Las motivaciones humanas son muy complejas. En una misma actividad, como por ejemplo aprobar una asignatura con una buena nota, pueden influir varios motivos en diferentes estudiantes, tales como: obtener una gratificación por lo estudiado; búsqueda del reconocimiento social del grupo; agradar a su compañero; quedar bien con los padres; prepararse para ser útil a la sociedad, etc.

Los motivos, sin embargo, no actúan aislados en un joven, sino formando una compleja red de interrelaciones, en la cual unos son considerados muy importantes y otros secundarios: esto es lo que se conoce como jerarquía de motivos. Cuando uno y otros motivos actúan simultáneamente forman una especie de sistema único, en el que cada uno de ellos tiene distinto papel. Los motivos generales y amplios, como por ejemplo graduarse de médico, concluir un año académico, dan al estudio individual un sentido determinado. Los del segundo grupo, los particulares, estimulan a la acción inmediata. Así, por ejemplo, el motivo general permanente para el estudiante del último año en el Liceo, es la idea de su trabajo futuro, y esto le da un sentido vital a la labor de cada día. Sin embargo, esto no siempre es suficiente para estimular a estudiar, de modo que las tareas pueden quedarse in realizar, a pesar de ese motivo. Es aquí cuando entran en juego el papel de los demás motivos que sirven de

estímulo complementario. Estos pueden ser las solicitudes hechas por los padres, el temor a quedar en ridículo antes los demás alumnos en las clases, el deseo de agradar al profesor, el temor a disminuir su índice académico y no obtener el índice deseado, entre otros.

Por esto, la existencia de motivos generales y muy constantes no excluye la necesidad de crear motivos suplementarios que estimulen a actuar.

Los motivos están íntimamente ligados a los intereses. Estos últimos son las manifestaciones emocionales de las necesidades del conocer. En el  ejemplo  inicial  pudimos  detectar  la  existencia  de  intereses profundamente arraigados en Roberto. En cambio, en Estela los motivos e intereses dependían de influencias externas: embullo de sus amigas y estar  cerca  del  novio.  Evidentemente,  si  en  la  vida  de  Estela  no  se producen  modificaciones  sobre  su  visión  acerca  de  la  Medicina,  el resultado de su actividad social futura como profesional de la salud, y su propia estima personal se resentirían, pudiendo ocasionarle frustraciones en su vida.

La existencia del interés es una de las condiciones principales para la actividad creadora del hombre. Es la curiosidad inicial que se despierta

hacia algo y que nos estimula a profundizar en su conocimiento, a aprender con deseos de hacerlo, como un placer, y no por imposiciones ajenas.

En resumen podemos decir que, entre motivaciones y buenos resultados académicos, existe un estrecho vínculo.

Investigaciones  efectuadas  por  eminentes  psicólogos  han demostrado esta relación, por lo que comentamos algunas de sus conclusiones; a saber:


El estudiante motivado aprende más rápidamente que uno que no lo está.

Esta conclusión te permitirá comprender por qué un compañero aparentemente   más   inteligente,   pero   desinteresado   en   una asignatura,   obtiene   notas   más   bajas   que   otro   con   menos posibilidades intelectuales, pero con gran interés en aprender y estudiar, lo que se manifiesta en una actitud perseverante por salir bien y adelante.


El  aprendizaje  bajo  motivación  intrínseca  o  interna  conlleva  a  una obtención más sólida de conocimientos que bajo motivación extrínseca o externa.

Analiza por ti mismo el ejemplo de Roberto y Estela, y relaciónalo con esta conclusión, a partir de las diferencias entre los intereses y motivaciones de ambos.


Los individuos necesitan experiencias prácticas para determinar metas realistas para sí mismos; que no sean tan bajas que requieran poco esfuerzo, ni tan altas como para predestinar un fracaso.

A  partir  de  esta  conclusión  podrás  comprender  la  actividad  de algunos estudiantes que por tener poca motivación se trazan metas que requieren poco esfuerzo y dedicación para lograr sus objetivos. O sea que lo que quieren no está en correspondencia con lo que hacen y pueden hacer. Otros que, por estar muy motivados, se trazan metas muy ambiciosas, por encima de sus posibilidades, inalcanzables en la práctica.


La  participación  activa  en  el aprendizaje  es  preferible  a  la  reflexión pasiva; de modo que la transferencia a nuevas tareas será mejor si durante el aprendizaje el estudiante puede descubrir las relaciones de lo estudiado por sí mismos.

Para lograr la participación activa en el aprendizaje se requiere de un alto nivel de motivación por las actividades docentes programadas

para su formación como médico integral comunitario, lo que dará origen a su vez a la autoprogramación de otras.


Los  recuerdos  esparcidos  o  distribuidos  son  más  ventajosos  en  la fijación del material que se propone sea retenido por largo tiempo.

Esta última conclusión habla del interés o motivación por recordar el material estudiado o la clase impartida, por lo que destaca la importancia de la motivación en el efecto de memorizar o recordar algo.

Por supuesto, debes tener en cuenta que la motivación por sí sola, no asegura el éxito en todas y cada una de las cosas que te propongas hacer. Es  necesario  poseer  además  un  nivel  de  conocimientos  y  habilidades sobre lo cual se pueda trabajar. La siguiente fórmula te dará seguro el éxito que desea para tu carrera:

Motivación  +  Conocimientos y habilidades  =  Éxito Académico
A continuación te daremos algunas orientaciones que te serán beneficiosas para mejorar la motivación:


Reflexiona  sobre  los  motivos  por  los  que  escogiste  la  carrera  de medicina; los inconvenientes y beneficios que conlleva enfrentar esta responsabilidad de ser estudiante de nivel superior; las horas que debes dedicar al estudio y los sacrificios personales que tienes que hacer.


Piensa de forma realista en el beneficio que reporta para la sociedad y para ti mismo el estar bien preparado. Esto debe constituir un fuerte estímulo que te impulse a alcanzar la meta planteada.


Relaciona las clases, la estancia en el consultorio o en el hospital con los  planes futuros,  con  el trabajo  que  realizarás una  vez  graduado. Aprende todo lo que puedas sobre la carrera seleccionada. Esto incrementará tu interés y motivación, y favorecerá tu aprendizaje activo.


Proponte  metas  educacionales  a  corto  plazo,  como  por  ejemplo  el alcanzar   los   objetivos   planteados   en   una   unidad   temática   de determinada asignatura, durante un trimestre. Después que obtengas la calificación,  analiza  si  tienes  que  redoblar  los  esfuerzos,  en  qué aspectos tienes que profundizar, o si lograste alcanzar el objetivo trazado.


Confecciona un registro gráfico de tus calificaciones y colócalo en un lugar visible. Esto te ayudará a recordar diariamente tus progresos docentes,  permite  que  el  estudio  sea  más  provechoso,  e  identifica

aquellas materias en las que necesitas profundizar más y dedicarle más tiempo.


Redobla tus esfuerzos con el objetivo de ser más eficiente en el estudio; acércate a los profesores, que te proporcionarán métodos y técnicas para obtener mejores resultados.

En resumen, para alcanzar la motivación óptima encuentra para ti mismo, las respuestas a las preguntas siguientes:

1. ¿Qué pretendo al matricular esta carrera?

2. ¿Por qué quiero estudiar?

3. ¿Qué reconocimiento social tengo?

4. ¿Qué utilidad tiene mi profesión para la sociedad?


UNIDAD IV: ATENCIÓN Y MEMORIA
LA ATENCIÓN:
¿Qué es para ti la atención? ¿Te distraes con facilidad cuando estudias? ¿Logras una concentración adecuada en esta actividad?

La distracción y la falta de concentración son comunes a muchos estudiantes, lo cual constituye uno de los problemas más frecuentes que introducen hábitos deficientes de estudio. Pero, ¿qué es la atención?, ¿de qué depende la concentración de la misma?

La atención es un estado psicológico que se expresa en la concentración selectiva sobre algo que tiene significado para el sujeto, y por lo tanto en ella se pone de manifiesto la actitud del individuo hacia un objeto.

La concentración, no es una facultad con la que se nace, sino que se desarrolla  en  la  práctica,  sobre  la  base  de  la  creación  de  hábitos adecuados.  Es  la  forma  más  interna  de  la  atención;  es  el  esfuerzo voluntario   mediante   el   cual   puedes   lograr   una   atención  intensa   y prolongada sobre algo, abstrayéndose o prescindiendo de otros factores o estímulos que actúan sobre ti. Es por ello necesario que aprendas a fijar la

atención en todas las actividades de índole docente y desarrolles esta habilidad.

¿Qué podrías hacer para desarrollar la atención, para aprender a concentrarte en el estudio?

Esto implica ante todo, que conozcas cuáles pueden ser los distractores,   ya   que  estos  siempre  se  encuentran  presentes  y  es importante aprender a disminuirlos, evitarlos o controlarlos. Existen distractores físico-ambientales, físico-personales y psicológicos.

Los distractores físico-ambientales están relacionados con la disposición de un lugar o espacio adecuado para estudiar, tranquilo, silencioso y relativamente libre de distracciones e interrupciones, tales como: conversaciones, radio, televisión, ruido exterior, etc. Además es necesario tener a mano utensilios y equipos requeridos para trabajar: lápices, libretas y los materiales de estudio.

Y algo muy importante, comenzar tan pronto te sientes en tu mesa de trabajo o estudio.

Los factores físico-personales están asociados a la necesidad de dormir  lo  suficiente,  lo  cual  produce  un  estado  de  descanso,  vigor  y frescura. También el saber intercalar en las horas de estudio el descanso y la relajación; de lo contrario se disminuye la eficiencia y el rendimiento.

Puedes combinarlo con la realización de ejercicios físicos que tanto benefician tu salud corporal. ¡Ah! Y no olvides planificar en la organización de tu horario, un tiempo prudencial para el recreo y esparcimiento.

La  distracción  psicológica  se  puede  producir  por  presiones  y tensiones causadas por fuerzas emocionales en nosotros.

Pero   veamos  cuáles  pueden   ser   estos   factores.   Tenemos   la tendencia a la fantasía (ensueños), o sea, ideas, preocupaciones, ansiedades o problemas que desvían tu atención durante la realización de trabajos o actividades escolares. La coincidencia de otras actividades en el momento de estudiar, requiere de una mejor organización de tu plan de actividades. Los problemas de la vida diaria tales como: dificultades amorosas,   económicas,   familiares,   etc.,   dificultan   tu   concentración. También puede influir una sobrevaloración de tus propias capacidades, lo que conlleva, por ejemplo, que quieras atender varias actividades a la vez y no logres completar ninguna.

No debemos confundir la distracción o falta de concentración, con las características particulares de la atención, como son la relación que existe entre la estabilidad de la atención y su oscilación. O sea, la atención que puede mantenerse estable por su duración o conservación de forma concentrada dentro de los marcos de una actividad, pero no fija sobre un

mismo objetivo o hecho, pues oscila, se mueve, varía, fluctúa de un objeto o hecho a otro, pero dentro de la propia actividad.

Ejemplo:

Cuando el profesor explica un contenido, mantenemos la atención en la argumentación   del   contenido,   pero   aunque   estemos   interesados   o inmersos en la actividad, nuestra atención oscila o varía entre las formas de expresión del docente, la pizarra, nuestros compañeros de grupo y vuelve nuevamente a concentrase en la exposición.

A continuación te sugerimos que hagas un análisis de las condiciones ambientales, personales y psicológicas que influyen en tu atención cuando procedes a estudiar. Para ello contesta las siguientes preguntas, cuyas respuestas te ayudarán a un análisis más adecuado de estos factores.

Cuestionario:

1. Cuando estudias, siempre:

   ¿Lo haces solo?  

   ¿Lo haces en colectivo?  

   ¿Combinas ambas formas de estudio?  

2. ¿Evitas toda conversación ajena al tema durante el tiempo que has
dedicado para estudiar?   SÍ  


NO  

3. ¿Qué condiciones tiene el local donde estudias? Marca con una X.

SÍ    NO

   Buena iluminación
   Frente a una ventana o puerta
   Tienes fotografías, revistas o cuadros             

   Alejado de ruidos exteriores
   Con ventilación adecuada
4. ¿Estudias con la radio o la televisión encendida?
SÍ  


NO  

5. Si estudias con la radio o televisión encendida:

   Mantienes el volumen:  Alto         Bajo         Medio  

   ¿Qué tipo de música oyes? Bailable  


Instrumental  

6. ¿Puedes estudiar con ruidos de tráfico, conversaciones en voz alta o

gritos a tu alrededor?
SÍ  


NO  

7. ¿Estudias con comodidad?

   En silla cómoda con respaldo recto: SÍ         NO  

   En silla incómoda con respaldo inclinado: SÍ         NO  

   En un sillón:  SÍ         NO  

   En una cama: SÍ         NO  

   ¿Dispones de una mesa para apoyarte y organizar tus libros?
SÍ  


NO  

8. ¿Interrumpes tus estudios porque no tienes a mano los libros u otros

materiales que necesitas?
SÍ  


NO  

9. Cuando tu profesor explica:

SÍ    NO



¿Tratas de no perder ningún detalle del contenido de la clase?


Sueles pasar el tiempo de la clase o parte del tiempo en divagaciones, soñando despierto o

conversando con tus compañeros.
10.¿Te sientes incapaz de concentrarte en tus estudios debido a que estás

inquieto, aburrido o de mal humor?
SÍ  


NO  

El análisis crítico y consecuente de estos aspectos te permitirá trazar una estrategia para mejorar las particularidades de tu atención, de forma tal que hagas tu estudio más eficiente y productivo. Discute los resultados con

tus compañeros de grupo y con tu profesor durante el abordaje de esta temática.

LA MEMORIA:
El uso que hacemos del término “memoria” en el lenguaje cotidiano nos sugiere que es algo que todos poseemos. No obstante esto, no puede ser considerada como un objeto que se puede ver o tocar, sino que es un atributo del ser humano, mediante el cual podemos grabar, conversar y utilizar con posterioridad nuestros conocimientos y experiencias vividas.

La  memorización  de  una  lección  o  tópico  no  es  diferente  al aprendizaje o estudio del material seleccionado. El primer paso de estudio es captar, comprender y fijar bien las ideas; lo cual también constituye el primer paso de la memorización. La memoria, el recuerdo de determinada información, es el resultado del estudio eficiente.

Existen varios tipos de memoria, pero vamos a hacer referencia a las siguientes:

   Memoria a corto plazo.

   Memoria a largo plazo.

   Memoria reproductiva.

   Memoria lógico-verbal.

La memoria a corto plazo se caracteriza por el poco tiempo que se conserva el material. Mediante ella puedes reproducir de manera más o menos inmediata. En tanto que la memoria a largo plazo se basa en que es prolongada la conservación del material, en la cual es muy importante la significación y la utilidad que éste tiene para ti.

Pero   es   necesario   que   conozcas   que   la   memoria   está   muy relacionada con la atención; pues para grabar y memorizar algo, es necesario mantener la atención concentrada sobre el estímulo, hecho o material que deseamos retener. Si la atención que prestas a lo que debes aprender   es   pobre,   o   si   te   distraes,   no   podrás   grabar   o   fijar adecuadamente;  y  en consecuencia  serás incapaz  de  recordarlo  en  la ocasión que lo desees o necesites.

Además la memoria a corto plazo puede producirse también porque tu estudio no fue sistemático y trataste de memorizar un contenido en poco tiempo, sin una reflexión adecuada.

Muchos estudiantes al iniciar sus estudios superiores, presentan ciertas dificultades para asimilar el volumen de información que es ahora mayor, para su adecuada formación profesional. Esto es debido a que trabajan con la memoria reproductiva, o sea, repiten algo una y otra vez hasta  recordarlo  “al  pie  de  la  letra”.  Pero  a  veces  repiten  como  una

“cotorra” lo aprendido sin comprenderlo. Este tipo de memoria es útil para ciertas operaciones de la vida y aprendizajes básicos, como las fórmulas de bioquímica para aplicar en problemas, contenidos de anatomía, etc.

Sin embargo, el tipo de memoria más importante para el estudio, sobre todo en la educación superior, es la memoria lógico-verbal, que consiste en comprender el significado del material que se estudia; en seleccionar las ideas más importantes; en relacionarlas para formar conjuntos significativos; en organizar o estructurar los recuerdos, en aplicarlos inteligentemente para resolver problemas nuevos.

Existen muchos aspectos que pueden influir en que se produzca el olvido de lo antes fijado. Entre ellos está el hecho de que el material no tenga significado para el sujeto; que no aprecie su utilidad práctica; el estudio finalista; la inadecuada distribución del tiempo dedicado al estudio, entre otros.

Estos pueden  ser  contrarrestados por toda una  serie  de  factores dinámicos y emocionales que permitan mejorar la memoria, entre los que podemos citar: el interés por la materia, la intención de recordar; pues está demostrado que es más fácil recordar un material cuando en el individuo aparecen propósitos en este sentido.

La actitud de recordar influye en la memoria, por tanto es necesario eliminar los motivos de actitudes desfavorables hacia el estudio y promover una disposición más positiva para estimular y facilitar más la retención y el recuerdo del mismo.

Para organizar el proceso de memorización tenemos que comprender más lo que vamos a estudiar y después tenemos que dividir y agrupar ese material de acuerdo con los conceptos o áreas más amplias, para reducir a un mínimo el número de unidades lógicas que intentamos memorizar.

El material a estudiar se debe organizar en un orden lógico, con el uso adecuado de esquemas, que permitirán un recuerdo más efectivo de las ideas.

La actitud finalista hacia el estudio atenta contra la retención, fijación y reproducción del material estudiado.

Se  ha  demostrado  que  el  estudio  masivo  o  concentrado  en  un periodo limitado de tiempo es deficiente y perjudicial. Es mucho mejor espaciar o distribuir el tiempo disponible para el estudio en varios periodos a lo largo del curso, de acuerdo con el calendario u horario regular de estudio que se haya hecho, antes abordado en la Unidad II.

En algunas ocasiones se producen estados emocionales negativos que  afectan  el  aprendizaje,  como  el  temor,  la  cólera,  los  conflictos

emocionales sin resolver. Estos estados están asociados a las personas que no tienen seguridad en sí mismas y carecen de confianza en su memoria.

Estas orientaciones generales que acabamos de ofrecerte te permitirán ejercitar y desarrollar la memoria sobre la base del estudio reflexivo y sistemático, que es la condición necesaria para mejorar la retención de los conocimientos. No olvides que no existen pastillas ni fórmulas mágicas capaces de sustituir la práctica del estudio para lograr una buena memoria.

Si quieres conocer cómo iniciarte en los ejercicios de memorización, te recomendamos empezar por los siguientes:

a) Toma un material de interés, léelo rápidamente y haz la prueba de retención, buscando las palabras claves y tratando de resumir los párrafos a medida que avanzas.

b) Cuando entres en un local desconocido has una inspección rápida de los objetos que contiene. Cierra los ojos y recuérdalos. Cuenta el número total de los objetos del local y el número de ellos recordado por ti. Saca el porciento (%) de objetos recordados.

c) Toma una guía telefónica y en una página seleccionada al azar elige dos nombres y números telefónicos. Cierra la página y repítelos.

Repite  la  operación  completando  con  tres,  cinco  y  hasta  diez nombres y números.

d) Busca  los  indicadores  de  salud  más  importantes  de  tu  estado.

Interpreta   sus   resultados   y   repítelos   hasta   memorizarlos.   Por ejemplo: mortalidad infantil, mortalidad materna, esperanza de vida al nacer, tasa de natalidad, cinco primeras causas de muerte, etc. Después incorpora los indicadores nacionales y después de algunos otros países.


UNIDAD V: LA LECTURA
La lectura es un medio fundamental para lograr un aprendizaje eficaz, permite al estudiante conocer, pensar, captar, comprender e interpretar la información de un texto escrito.

Uno de los motivos principales del fracaso en el estudio, según las investigaciones realizadas en centros de enseñanza media y superior, lo constituye las dificultades con la lectura. Por tanto, para garantizar tu éxito en la carrera que inicias debes desarrollar dos habilidades fundamentales, íntimamente  relacionadas  entre  sí,  la  rapidez  y  la  comprensión  de  la lectura.

En la época actual, la lectura ocupa un lugar de gran importancia, pues te permitirá satisfacer las exigencias de mantenerte actualizado en tu vida  estudiantil  y  como  futuro  profesional  dentro  del  campo  científico técnico de las ciencias de la salud; el deseo de lograr una mayor información política, cultural, deportiva; así como conocer las novedades del ámbito nacional e internacional, lo que sólo podrás lograr dedicando muchas horas a la lectura de libros, revistas, artículos científicos, la prensa, y otros documentos. Tarea ésta que se haría difícil y escabrosa, sino logras

desarrollar la agilidad de leer más y mejor, como práctica fundamental para el estudio y la recreación.

Este capítulo te ofrece orientaciones que te ayudarán a desarrollar las habilidades que se precisan para ser un buen lector y por tanto un buen estudiante.

A continuación se detallan los problemas que con mayor frecuencia presentan  los  egresados  de  los  liceos,  relacionados  con  el  hábito  de lectura. Trata de identificar los que te afectan, para que puedas establecer tu propia evaluación.


No  precisar  de  antemano  los  objetivos  de  la  lectura  para  poder identificar el tipo de lectura a efectuar, ya sea de estudio, recreación, información u otra.


Poco o ningún hábito de lectura, dado por la costumbre de estudiar solamente por notas de clases y no por los libros de texto u otra bibliografía recomendada por el profesor.

   Falta de atención y concentración en el material que se orienta leer.


Los   libros   asignados   resultan   aburridos,   difíciles   de   leer   y   de comprender.


No  saber  usar  el  libro  recomendado  para  encontrar  la  información necesaria.

   No leer atentamente todo tipo de material objeto de lectura.


Leer frases sueltas, saltar partes del material, leer ideas sueltas sin captar las expuestas por el autor.


Volver atrás sobre lo ya leído, por no haber captado la idea o alguna palabra o por el simple hábito de regresar.


Leer muy aprisa todo tipo de material, sacrificando la comprensión del mismo.

Cualquiera de estos problemas o un buen número de ellos pueden haberte estado afectando durante tus estudios del Bachillerato, y con más intensidad te afectarían en los estudios superiores, si no tomas medidas oportunas, para lo cual te brindamos alguna información técnica y un grupo de orientaciones prácticas, que te serán de gran ayuda para mejorar tu habilidad en la lectura.

Lo primero que debes saber es que existen diferentes tipos de lecturas, los que están íntimamente relacionados con el objetivo o el fin que deseas alcanzar. Así por ejemplo tenemos:


Lectura de estudio:  Se  busca  aprender  de  manera  ordenada  y sistemática un tema de estudio, con el objetivo de dominar el material o

la información que contiene. Esta lectura necesariamente tiene que ser cuidadosa, lenta y repetida.


Lectura de repaso:  Es  la  lectura  rápida  de  un  material  leído  con anterioridad, con el fin de reafirmar sus contenidos.


Lectura de información: Se utiliza para buscar información específica o para responder preguntas formuladas previamente. Requiere efectuarse de manera lenta y detallada, precisando las ideas centrales; elaborando fichas o tomando notas.


Lectura explorativa: Ofrece una visión general y rápida del contenido del libro o material de lectura, así como de su organización. Esta lectura se efectúa de manera rápida, ya que no se lee detenidamente todo el contenido, sino buscando conceptos y palabras claves, que permitan identificar el tipo de material que tenemos ante nosotros.


Lectura de recreación: Proporciona emoción, goce estético, y se realiza con  el  fin  de  descansar,  entretenernos.  Nos  permite  disfrutar  de  la lectura por sí misma. Puede ser rápida de acuerdo a la habilidad del lector.

Existen otros tipos de lectura que deben realizarse de forma lenta y repetida, con el fin de criticar contenidos; emitir juicios o criterios sobre el

material leído o para corregir la ortografía, redacción o estructura de un texto.

Como ves, la velocidad de lectura varía de acuerdo al objetivo por lo que leemos, y por tanto al tipo de lectura a realizar.

La lectura rápida sirve para ojear y captar globalmente el contenido general de un texto.

La lectura analítica y comprensiva es necesaria para desentrañar las ideas principales de cada párrafo.

No leas sin tener una finalidad precisa de la lectura, sin pensar en lo que lees. La falta de guía o de orientación de un propósito determinado en la lectura, produce una atención dispersa que impide la fijación y comprensión de lo que se lee.

La lectura de estudio, por su objetivo, tiene una gran importancia para lograr el éxito académico. Muchos estudiantes al iniciar sus estudios superiores se sorprenden de encontrar que las lecturas que les son recomendadas por sus profesores, son mucho más difíciles de lo que esperaban, ya sea por la cantidad de textos a leer, como por el grado de dificultad de sus contenidos.

Es imprescindible que comprendas que el autor de un libro de texto proporciona  información  sistematizada  con  el  objetivo  de  facilitar  el

aprendizaje. No se trata de un libro para distraer o divertir, sino de un material con contenidos científico-técnicos sobre el cual debes trabajar para dominar los hechos y conceptos contenidos en él.

Los libros de texto de la carrera que acabas de iniciar te proporcionan los contenidos técnicos de las asignaturas comprendidas en el plan de estudio; por tanto no puedes eludir la responsabilidad de estudiar por ellos, para dominarlos y lograr el éxito académico con la calidad adecuada.

No es suficiente estudiar por notas de clases, aunque éstas sean muy buenas. Sólo sirven como complemento de la bibliografía básica y complementaria recomendada por tu profesor.

Para logar la habilidad de una lectura de estudio eficiente, debes:

a) Examinar  el  o  los  capítulos  del  libro  de  texto  para  conocer  su contenido y organización. Para esto puedes leer el índice de la obra, los tópicos y título del capítulo.

b) Sólo después que conozcas el esquema o estructura del material a estudiar, emprende la lectura del capítulo de dos maneras:


Primero, una ojeada rápida a la introducción y resumen, para tener una idea de conjunto de sus contenidos (lectura exploratoria).


Segundo,   una   lectura   cuidadosa   con   gran   atención   y concentración (lectura de estudio).

c) De acuerdo a los temas esenciales de la asignatura en cuestión, divide los capítulos en unidades principales, de no más de 6 a 8 páginas cada uno.

d) Busca el contenido esencial del capítulo y dirige tu atención al tema principal. Para ello lee cuidadosamente el párrafo introductorio donde el autor enuncia y caracteriza el tópico que va a desarrollar y el párrafo final donde resume y sintetiza los puntos e ideas que ha desarrollado en el capítulo.

e) Mientras vas leyendo activamente, subraya  y marca los aspectos principales. Esto sólo debes hacerlo si el libro es tuyo. De lo contrario debes  tomar  los  apuntes  necesarios  en  hojas  apartes.  O  bien pudieras realizar ambas cosas si el libro fuera tuyo. Ello refuerza más la atención sobre dichos aspectos del material.

f)  No dejes pasar por alto ninguna palabra que no comprendas, sobre todo las palabras técnicas, para lo cual debes consultar un buen diccionario. No intentes nunca, interpretar el significado de las palabras dentro del contexto, esto puede conducir a serios errores.

g) Después de leer la unidad inicial, cierra el libro y confirma que has aprendido el material. Repite con tus propias palabras los principales conceptos, o sea, debes comprender antes de memorizar un contenido dado.

h) Repite este proceso: recorrer – preguntar – leer – repetir, en la unidad objeto de estudio y en las siguientes.

i)  Después de leídas todas las unidades, revisa nuevamente el capítulo, haciendo  una  lectura  de  repaso  para  consolidar  el  material  de conjunto y fijar los conceptos, logrando así un aprendizaje efectivo.

La concentración de la atención es un factor determinante para comprender lo que se lee. Sólo se entiende el contenido de la lectura, cuando se fija toda la atención en el acto de leer.

Un buen lector recuerda mucho más lo que lee porque concentra su atención en los aspectos que son de su interés; por tanto, trata de lograr que:

   Durante la lectura la atención quede cautiva por completo.


Ajusta  todos  tus  sentidos  de  modo  que  quedes  completamente absorto, ensimismado en tu lectura.

Para lograr la habilidad de leer más y mejor no se pueden ofrecer fórmulas generales sin tener en cuenta las características individuales de cada estudiante, sus hábitos de lectura, su capacidad de asimilación, su ritmo, etc. Como toda habilidad, lo más importante para lograr buenos resultados, es la práctica. No se puede aprender a leer, escuchando disertaciones sobre su teoría, estructura o funcionamiento.

La lectura habitual y cotidiana constituye en sí, la mejor práctica para desarrollar la habilidad de leer más y mejor.

Lee  diariamente  en  forma  intencional  y  metódica,  y  obtendrás mejores resultados en tus estudios.

Lee más y mejor cada día para que desarrolles la habilidad que requiere tu carrera.

Hasta aquí te hemos ofrecido algunos aspectos generales que contribuirán a desarrollar la habilidad de lectura requerida para un estudiante en la educación superior; y te permitirán utilizarla como método que  garantice  tu  éxito  académico.  No  obstante,  si  presentas  alguna dificultad que requiera atención individual por parte de los profesores, no dudes en acercarte a ellos para buscar ayuda. Seguro de que pueden orientarte algunos métodos específicos para resolverla.

No permitas el fracaso académico en tu carrera por no haber aprendido aún a interpretar los textos, y por no leer todo lo rápido que requieres para mantenerte actualizado, de acuerdo con las exigencias actuales del desarrollo científico-técnico.

UNIDAD VI: TRABAJOS ESCRITOS,
EXPOSICIONES ORALES Y NOTAS DE CLASES
Es   muy   valioso   para   tu   aprendizaje   que   sepas   elaborar   y confeccionar trabajos escritos, hacer exposiciones orales y tomar notas de clases, ya  que son actividades de las cuales va a depender, en gran medida, tu aprovechamiento docente.

A través de ellas aprenderás a organizar la búsqueda de información bibliográfica, a interiorizar el material de estudio, a ordenar interna y externamente tus ideas, y poder trasmitir tus conocimientos de forma clara y concreta cuando seas evaluado, además de saber extraer los elementos esenciales del material objeto de estudio en cuestión.

A veces se te pueden presentar algunas dificultades, como por ejemplo:


No seguir el orden lógico de las ideas, tanto en la preparación de un trabajo escrito, como en una exposición oral.


No fichar la información que vas obteniendo a través de la búsqueda bibliográfica.


Dificultades  en  delimitar  los  aspectos  concernientes  al  tema  que prepararás.


En ocasiones te es difícil definir el objetivo del trabajo, extraer la idea esencial y por ello lo copias todo, lo importante y lo que no lo es.


Piensas que desde la primera elaboración el trabajo está listo y no lo revisas.

   Te falte organización y planificación.


No señalas en las conclusiones los aspectos fundamentales que tratas en el trabajo.


A veces te distraes en la clase, y otras veces quieres escribir todo lo que dice el profesor. Así se te pueden presentar muchas otras dificultades, las que trataremos que elimines, para que puedas enfrentar tu nueva responsabilidad adecuadamente.

A continuación te ofrecemos algunas orientaciones que te ayudarán a realizar estas actividades.

TRABAJOS ESCRITOS
Para la elaboración de trabajos escritos es necesario que contemples determinados aspectos que te ayudarán en el planeamiento, preparación y redacción de los mismos, como son:


La  apariencia  del  trabajo:   Es   importante   cuidar   la   limpieza   y presentación general, ya que este factor influye en la correcta comprensión del mismo. Si es necesario incluir gráficos, éstos deben ser claros y exactos.


Organización del contenido: El desarrollo del tema deberá seguir un orden lógico y coherente. El uso de títulos y subtítulos ayuda a sistematizar la información a brindar.


Punto de vista personal: Se refleja en la clara presentación de tus ideas, en los comentarios y principalmente en las conclusiones.


Riqueza del contenido: Depende de los tipos y el número de fuentes de referencia que hayas consultado (bibliografía).


Redacción correcta: Debes poner mucha atención en la ortografía y el orden lógico de expresión, porque de ello depende la claridad de las ideas que deseas trasmitir.


Organización  del  tiempo:   Calcula   el   tiempo   necesario   para   la elaboración del trabajo. No lo dejes para última hora, porque esto no te permitirá efectuar las correcciones con oportunidad.

Además de estos elementos o factores de carácter general, debes seguir  una  serie  de  fases  o  pasos  en  la  elaboración  de  los  trabajos escritos, que te permitirán ordenar lógicamente esta actividad. Estos son:

a) Delimitación del tema: Debes estar muy claro sobre el tipo de trabajo que se te solicitó, la amplitud del mismo y la fecha de entrega.

Escucha atentamente al profesor cuando exponga el propósito, la naturaleza, la importancia y los límites del trabajo solicitado.

b) Recolección de la información: Es importante que definas el contenido del trabajo, paso inicial que te permitirá realizar la búsqueda de la información necesaria para el desarrollo del tema.

Realiza   primeramente   una   revisión   minuciosa   de   toda   aquella bibliografía relacionada con tu tema. Examina cada artículo para determinar si contiene la información que buscas, y si es así, elabora una ficha bibliográfica.

Trata de elaborar tus ideas, a partir de los datos obtenidos. Realiza una síntesis del material, evita la copia fiel y textual del mismo, extrae las ideas esenciales.

c) Organización de la información: Una vez recogida la información debes organizarla y clasificarla de acuerdo a un orden lógico, por las temáticas que hayas establecido.

Posteriormente examina todas las fichas bibliográficas confeccionadas para la temática y determina el tema central para cada grupo. Organiza

cada una siguiendo una secuencia lógica y enuméralas, y un orden de acuerdo con el propósito final.

A continuación prepara un esquema de trabajo, empleando palabras claves en lugar de oraciones completas y organiza las tarjetas siguiendo los pasos del esquema. Esto te ayudará a recordar.

d) Escritura del primer borrador: Una vez confeccionado el esquema de la fase anterior, elabora un borrador inicial, escribe lo más espontá- neamente que puedas, trata de expresar las ideas en el papel organizadamente   y   logrando   el   máximo   de  concentración   en   el desarrollo del tema.

No te desvíes del aspecto central; elabora ejemplos que te ayuden en cada párrafo a una mejor comprensión; utiliza ilustraciones.

Al escribir, indica las fuentes de información, colocando el número de la ficha bibliográfica en el margen de la página.

e) Revisión  del  primer  borrador:   Cuando   llegues   a   esta   fase,   te recomendamos que te relajes un poco, cambia de actividad por breves momentos, lo que te permitirá despejar la mente, para acometer con nuevos bríos el trabajo iniciado. Después de este pequeño descanso vuelve a leer el borrador con espíritu crítico y objetivo, corrigiendo las deficiencias que encuentres.

Revisa la estructura gramatical, la organización de las ideas semejantes, para ganar en claridad, fluidez e integración.

No olvides auxiliarte del diccionario que te ayudará a escoger el vocablo adecuado, perfeccionar la ortografía y utilizar sinónimos para evitar la redundancia o repetición de términos o palabras.

PREPARACIÓN DEL INFORME FINAL
Has llegado a la meta, fase muy importante del trabajo en la cual debes observar que se contemplen los aspectos siguientes:

1. Portada: Que incluye:

   Nombre de la institución docente.

   Título del trabajo.

   Nombre de la asignatura que solicita el trabajo.

   Nombre del profesor que imparte la asignatura.

   Nombre del o de los alumnos que realizaron el trabajo.

   Fecha de presentación.

   Grupo o brigada docente a que perteneces.

2. Índice.

3. Introducción: Incluye los antecedentes históricos del tema, la motivación y fundamentación del problema, así como los objetivos propuestos.

4. Contenido: Contiene la exposición general del trabajo.

5. Resumen: Contempla la síntesis del contenido del trabajo.

6. Conclusiones.

7. Bibliografía.

Finalmente te aconsejamos que en la elaboración de todo trabajo escrito, debes:

   Ser concreto; escribe sólo lo importante y esencial.

   Ser claro y sencillo en el lenguaje que utilices.

   Organizar, ordenar y desarrollar con lógica el material en cuestión.

   Ser original en tu trabajo, sin desviarte del núcleo central.


No te olvides señalar los autores de los cuales has tomado conceptos, definiciones u otros aspectos.


Señalar brevemente al llegar a las conclusiones, los elementos centrales o fundamentales del trabajo, exponiendo tus criterios personales, tu valoración sobre la revisión bibliográfica que realizaste, en función de los objetivos propuestos.


Saber acotar la bibliografía utilizada, porque ella constituye la base final del trabajo que tiene un gran valor, colocándola por orden de aparición o por orden alfabético, según se solicite.

TRABAJOS ORALES
Es una de las actividades docentes que proporciona en ocasiones mayor  estrés  o  nerviosismo  en  los  estudiantes,  pues  tienen  miedo escénico, temor a hablar delante de sus compañeros y profesores, y a la valoración que lógicamente van estos a emitir.

¿Cómo puedes vencer estas dificultades u otras que se te puedan presentar?

Cuando prepares este tipo de trabajo, toma en consideración los aspectos siguientes:

a) El tipo de auditorio: O sea, a cuántas personas te vas a dirigir, sus características; si solamente será ante tu grupo, otros grupos o ante un tribunal de profesores.

b) El tema: En este punto debes valorar el contenido que expondrás, sus límites, objetivos, así como el tiempo de que dispones.

c) Desarrollo del tema: Un consejo muy útil a utilizar es dividir el tema en varias ideas o áreas y asignarle un tiempo a cada una, en dependencia del tiempo que te sea dado para la exposición oral. Puedes utilizar las socorridas tarjetas para cada una de las ideas, lo cual te ayuda a organizarte y te ofrece seguridad.

d) Organización:  Este  aspecto  debe  estar  presente  en  todo  el  trabajo.

Parte de la introducción, la cual debe ser confeccionada con precisión, dejando ver claramente el aspecto central del problema a plantear, lo que  contribuirá  a atraer el interés del público y motivarlo poderosamente.

Debes leer las tarjetas, clasificarlas, siguiendo el orden de las ideas principales, organizándolas con lógica y desechando las que no sean importantes.

Después de realizar lo planteado en el párrafo anterior, es conveniente que prepares un esquema minucioso: escribe oraciones cortas, que contengan tres o cuatro aspectos principales y ejemplos que los ilustren, para que sea más clara la idea a exponer.

Posteriormente, escribe la conclusión como un resumen, donde se evidencien tus puntos de vista. No debes olvidar que una correcta conclusión ofrece la imagen de un trabajo correcto.

Además de lo expuesto anteriormente, te serán de utilidad en la preparación de la exposición del tema, los aspectos siguientes:

   Lee primeramente la presentación en silencio.


Léela   en   voz   alta   posteriormente,   lo   que   te   permitirá   ordenar lógicamente el material estudiado.


Ensaya ante algunos de sus compañeros, los que te deben señalar los puntos débiles o errores, así como el tiempo que duró tu exposición.


Si posees tú o algunos de tus compañeros de estudio una grabadora, graba tu exposición, así te escucharás y podrás analizar críticamente tu dicción, pronunciación, repetición de “muletillas”, modulación de la voz, velocidad, etc.


Efectúa  pausas;  levanta  la  voz  para  darle  fuerza  a  los  puntos esenciales, cuando consideres que la atención del auditorio pueda decaer en algún aspecto de tu interés.


Cuando ensayes ante tus compañeros, mira sus reacciones; lo que te permitirá observar si lo que dices aburre, proporciona confusión o inquieta. A partir de estas observaciones podrás modificar el ritmo de tu exposición,   incrementar   las   explicaciones,   incluir   ejemplos,   omitir detalles o continuar.

RECUERDA QUE:

El esquema de una exposición comprende:


Una introducción motivante, estimuladora e informativa de los aspectos centrales que vas a bordar.


El cuerpo central de la exposición, que proporciona las ideas principales, así como los datos y elementos que las sustentan.

   Una conclusión que resuma los puntos centrales y cierre la exposición.

NOTAS DE CLASES
El último aspecto que nos queda por abordar en este capítulo es el relacionado con la toma de notas de clases; punto álgido para todo estudiante que comienza un nuevo ciclo de estudios, cualitativamente superior, y con exigencias en este sentido, novedosas para todos.

Al concluir los estudios de bachillerato, por lo general, no estás preparado en todos los sentidos para asimilar nuevas formas, métodos y procedimientos en el estudio, incluyendo tomar notas de clases, que constituyen,  si  se  realizan  de  forma  eficiente,  un  instrumento  de  gran utilidad para el óptimo aprovechamiento y rendimiento académico.

¿Qué puedes hacer para asimilar esta nueva experiencia?

En este sentido te aconsejamos que:


Cuando el profesor está impartiendo su clase o conferencia introductoria debes concentrarte para lograr extraer y seleccionar la información esencial, que será la que anotes de forma ordenada y precisa.


No describas todo lo expuesto por el profesor. Escucha con atención y extrae el significado de lo que dice y escribe solamente las ideas, aspectos o hechos que van conformando el desarrollo del tema.


Escribe   los   términos   técnicos   textualmente.   Esto   te   ayudará   a identificarlos mejor e irte familiarizando con ellos.


Siempre es provechoso consultar en los libros, con anterioridad, el tema que se tratará ese día en las clases. Revisa tus notas de la clase anterior, así podrás aprovechar al máximo la exposición del profesor.


Participa de forma activa en la clase; plantea tus inquietudes. Esto te proporcionará  una  mayor  comprensión  del  contenido  y  te  mantiene alerta, sin distraerte por causas externas, tales como ruidos, conversaciones ajenas, los movimientos del profesor u otras causas que ya analizaste en un capítulo anterior.


Apóyate en este esquema que te proponemos: escucha – piensa – escribe.  Te  reiteramos  que  no  debes  escribir  todo  lo  que  dice  el profesor. Debes oírlo primero, valorar lo que expone y seleccionar lo

esencial para tus notas de clases. Entonces ya estás preparado para escribir con tus propias palabras.


Escribe  de  forma  clara;  copia  los  esquemas,  cuadros  sinópticos, fórmulas, dibujos, etc., que el profesor realiza; así como los ejemplos que siempre ayudan a una mejor comprensión.


Debes estar muy atento a todos los aspectos que recalque o insista el profesor, como conclusiones, recuadros, frases claves, etc.


Ten por hábito leer tus notas al concluir cada clase, revisándolas para ver si has cometido algún error y si las comprendes.


Subraya  los  aspectos  importantes  cuando  realices  la  lectura  de  tus notas. Puntualiza las que sean de mayor utilidad para estudiar.

Como ves, tomar notas de clases eficientemente es una habilidad que se adquiere en el ejercicio diario y se va mejorando gradualmente. En todo ello juega un papel muy importante tu interés, empeño y comprensión de los beneficios que te reportarás, ahorrándote horas de trabajo y te permitirá obtener las ventajas siguientes:

   Facilita el repaso de los temas.


Ayuda a identificar los puntos e ideas más importantes de cada clase o material de estudio.

   Obtiene datos que en algunas ocasiones no contienen los libros.

   Conservas detalles importantes, útiles para el estudio continuo.

UNIDAD VII: MANEJO DE LIBROS, REVISTAS Y
FICHAS BIBLIOGRÁFICAS
Otro aspecto de singular importancia para desarrollar adecuados hábitos  de  estudio  es  el  manejo  de  libros  y  revistas,  así  como  la elaboración de fichas bibliográficas. En este capítulo te ofrecemos algunas recomendaciones que, puestas en práctica desde el inicio de tus estudios y de manera sistemática, te serán de gran utilidad.

Los libros representan el instrumento más útil para el hombre, pues a través de ellos estableces contacto con la cultura, los antecedentes y avances de la ciencia y la técnica, vinculados con todas las profesiones y ramas del conocimiento humano.

El avance acelerado de conocimientos en el campo de la ciencia y la técnica, conocido como revolución científico-técnica, surgida al inicio del pasado siglo, ha traído consigo una gran producción de libros y revistas. Particularmente en el campo de las Ciencias Médicas, el cúmulo de información, de gran valor para los estudiantes, los obliga a aprender a seleccionar el material que recoge los contenidos básicos de las diferentes asignaturas comprendidas en el plan de estudio, los que generalmente se encuentran en los libros de texto básico y complementarios. O sea, en la

bibliografía  orientada  para  cada  carrera  y  por  los  profesores  de  las diferentes asignaturas.

Por  otra  parte,  las  revistas  ofrecen  información  actualizada  y dinámica de manera sistematizada, sobre los últimos avances científico- técnicos  y  experiencias  de  prestigiosos  profesionales.  A  esto  se  le denomina material hemerográfico, el cual representa una valiosa fuente de consulta y estudio.

Para estudiar un tema se necesita consultar diversos materiales. Algunos te serán orientados por tus profesores de acuerdo al nivel de profundización que se requiera; otros deberás buscarlos y elegirlos por iniciativa propia, en función del interés de ampliar los conocimientos y profundizar en tu preparación científico-técnica.

Una vez interiorizada esta necesidad, sólo queda encontrar los métodos de cómo manejar estos materiales y cómo extraer de ellos, de forma organizada, sus principales contenidos, para lo cual te ofrecemos las siguientes orientaciones:

1. Identifica ante todo las partes del libro:

La portada orienta el contenido más general del libro, a través del título y los autores.

La lectura de las solapas, presentes en algunos libros, da un resumen de la obra, así como una breve bibliografía del autor.

Algunos libros incluyen un prólogo, escrito por alguien que conoce al autor. En él menciona algunos datos bibliográficos, características del libro  y  de  su  estilo,  así  como  la  temática  que  aborda.  El  prólogo contiene además el punto de vista del redactor, en relación al contenido del libro.

El índice se debe consultar para averiguar si contiene la temática que estamos buscando.

La introducción la escribe el autor del libro. Es de gran utilidad porque en ella nos comunica el fin que perseguía al escribirlo.

Los capítulos, unidades o temas ofrecen los conceptos y contenidos específicos objeto de estudio.

En cada capítulo, unidad o tema encontrarás una introducción y un resumen, por lo general, donde el autor destaca los aspectos esenciales.

Estos  pueden  ser  leídos  primeramente,  para  después  pasar  a  la

“lectura de estudio” del capítulo correspondiente.

Las referencias bibliográficas detallan el nombre de los autores y de sus obras, que han sido consultadas por el autor del libro, lo que permite dirigirse a la fuente original para ampliar conceptos.

Los anexos y notas pueden incluir información estadística resumida en cuadros, gráficos, así como cuestionarios y otros instrumentos de recolección de información.

2. Señala o extrae del libro los contenidos de interés para tu estudio:

Si el libro o revista es de tu propiedad, durante la práctica de la “lectura exploratoria” o de la “lectura de estudio” podrás subrayar y hacer anotaciones sobre ellos. Si por el contrario el material pertenece a la biblioteca u otra persona, no deberás subrayarlo ni marcarlo. En este caso utiliza el sistema de hacer fichas de trabajo; aunque debes tener en cuenta que éstas no son solamente las que se utilizan en estos casos. Siempre, como complemento, utiliza notas aparte para sustraer conceptos, elaborar diagramas memorísticos, cuadros sinópticos, etc.

3. Acude sistemáticamente a la biblioteca y hemeroteca:

Ello debe estar contemplado en tu plan de actividades y en el horario de la semana. Un importante medio de acceso a libros y revistas, lo constituyen  la  biblioteca  y  la  hemeroteca  que  tienen  por  objeto  la

conservación, difusión y transmisión del conocimiento, por medio de la selección, adquisición, organización, mantenimiento, promoción y circulación de materiales bibliográficos y hemerográficos que requiere la comunidad a la que sirve.

Estos son lugares ideales donde encuentras el material adecuado, para realizar  trabajos,  tareas  docentes,  así  como  para  estudiar;  pues además en ellas existe un ambiente muy favorable para las personas que se encuentran estudiando, leyendo o consultando diversos materiales, que les permite la concentración de la atención de la actividad.

Cuando visites estos lugares, consulta con la bibliotecaria para que te oriente sobre cómo revisar los catálogos existentes, para lo cual debes tener información sobre: nombre y apellidos del autor, el título y el tema, ya que generalmente los catálogos se organizan en estas tres secciones.

4. Elabora tus fichas bibliográficas:

La elaboración de fichas  es  una  práctica útil para el estudio; pero también es necesaria para la preparación de trabajos científicos, la exposición de temas o sencillamente para ampliar tus apuntes. Sin embargo,  esto  no  se  logra  únicamente  con  leer  libros,  revistas  y

documentos; se trata de establecer un sistema de investigación bibliográfica o documental, que facilite utilizar la información leída para cada una de estas actividades.

Existen distintos tipos de fichas que a continuación te presentamos en cuadro sinóptico y posteriormente te explicamos cómo elaborarlas y su

utilidad.
Fichas Bibliográficas

(de libros)

Fichas Hemerográficas

(de revistas)

Fichas de Trabajo

(notas sacadas del texto)


   Generales (todo el libro)

   Analíticas (de un capítulo)

   Generales (toda la revista)

   Analíticas (de un artículo)

   Textuales (idénticas al texto)


Entresacadas (con algo del texto y algo nuestro)


De resumen (expresados con nuestras propias palabras)

En general, puedes utilizar para tus ficheros tarjetas blancas de 7,5 por

12,5 cm. u otras desechables que puedas aprovechar al dorso.

Fichas bibliográficas generales: Se elaboran cuando se hace referencia a todo un libro tomándose como bibliografía general de una materia o

como obra consultada para un trabajo. Nos describe: Autor, título de la obra, el número de edición, su traductor (si lo hay), ciudad donde se imprimió y en qué editorial, el año en que apareció la obra, cuántas páginas tiene y si es colección, a cuál pertenece.

Ejemplo:
-   Roca Goderich, Reinaldo

-   Temas de Medicina Interna

-   Tomo III

-   La Habana: Editorial Pueblo y Educación

-   1ª ed. 1967

2ª ed. 1976

3ª ed. 1985

4ª ed. 2002

-   499 páginas
Fichas bibliográficas analíticas:  Sirven  para  identificar  el  capítulo consultado de un libro. Cuando consultes un libro con capítulos escritos por diferentes autores, deberá figurar en primer término el nombre de éste y a continuación se citará el autor o autores responsables de su edición. Se incluyen todos los demás datos señalados para las fichas bibliográficas generales. Se debe aclarar en qué página aparece dicho capítulo o tema.

Ejemplo:



-   Martínez Méndez, Ernesto

-   Pérez Roque, Julio y Sánchez Díaz, Pedro

(editores)

-   Temas de Pediatría

-   Tomo III, Capítulo 6

-   La Habana: Editorial Pueblo y Educación

-   1ª ed. 1989

2ª ed. 2001

-   380 páginas

-   Páginas (280 – 310)
Ficha hemerográfica general: Son las que permiten identificar los datos generales de las revistas. Los nombres de los autores responsables de las revistas. Se tratan igual que las fichas bibliográficas. Cuando no hay autor se anota el título de la revista, lugar de publicación (punto y coma), editor responsable (coma), año de inicio de la publicación (coma), y periodicidad con que se publica.

Ficha hemerográfica  analítica:   Se   refieren   a  un   artículo   específico consultado en una revista o publicación periódica. Se elaboran igual que las fichas bibliográficas analíticas.

Ficha de trabajo: Sirven para manejar ideas en la elaboración de trabajos escritos y orales. También son adecuadas para estudiar. Se sacan del contenido del libro que se haya leído, subrayado o resumido. Deben contener los datos que necesitamos para fundamentar un tema al citar las

ideas que se desean comentar. Se transcriben en las tarjetas y existen tres tipos de ellas: textuales, entresacadas y de resumen. Se recomienda que en la esquina superior izquierda se ponga la idea que se desarrolla (una sola  idea  por  ficha)  y  en  la  esquina  inferior  derecha  la  referencia bibliográfica de donde se extrajo.

a) Fichas textuales: Se transcriben del texto consultado, las frases o ideas del autor, entrecomillado. Los puntos suspensivos se utilizan cuando se corta una frase o un párrafo y se continúa con otra u otro. Cuando encontramos errores ortográficos, sintácticos o apreciativos, debemos respetar el original, añadiendo entre paréntesis la palabra latina (SIC), para indicar que advertimos la anomalía.

Ejemplo:

Efectos adversos de la transfusión:
“La reacción hemolítica (destrucción de glóbulos rojos del donante por los anticuerpos del receptor) es la más grave, pero afortunadamente una de las más raras reacciones postransfusionales. Los problemas transitorios e indeseables debidas a sensibilizadores difíciles de definir….. La transmisión de hepatitis es probablemente el más frecuente de los efectos adversos de la transfusión”.

Frances K. Widmann Interpretación Clínica de las Pruebas de Laboratorio. Pág. 235. La Habana: Ed. Revolucionaria, 1983.

b) Ficha entresacada: Se escribe parte de la cita original y parte con nuestras propias palabras. Se pone entre comillas lo textual y entre corchete  con  puntos  suspensivos  lo  que  redactamos  nosotros mismos.

Ejemplo:
La entrevista médica:
“Definiremos la entrevista como el encuentro, con objetivos médicos, del facultativo y el enfermo…. Constituye el marco temporal, espacial y metodológico donde se desarrolla la mayor parte del ejercicio de la atención integral de nuestra profesión”.

[…Es la técnica fundamental inicial para la confección de la historia clínica…]

Ricardo Gonzáles Pérez Psicología para Médicos Generales

Pág. 68. La Habana: Ed. Científico-Técnica, 1989.

c) Ficha de resumen: Lo que se anota es la síntesis redactada con tus propias palabras, sin comillas ni corchetes.

Ejemplo:

Efectos adversos de la transfusión:
La reacción hemolítica post-transfusional es la más grave, pero por suerte la más escasa de las reacciones. Son reacciones más comunes, problemas transitorios e indeseables, debido a sensibilizaciones difíciles de definir (no residen en los glóbulos rojos).

El efecto adverso más frecuente de la transfusión es la transmisión de la hepatitis.

Frances K. Widmann Interpretación Clínica de las Pruebas de Laboratorio. Pág. 235. La Habana: Ed. Revolucionaria, 1983.

Recuerda que es fácil el manejo de fichas, siempre y cuando en cada una esté expresada una idea y la mantengas en orden en tu fichero.

Con  este  sistema  te  proporcionarás  una  maravillosa  fuente  de consulta que te facilitará la elaboración de trabajos científicos, el cumplimiento  de  tus  tareas  docentes  o  el  estudio  de  conceptos  y contenidos en general, ahorrando tiempo, así como aumentando tu comprensión y aprendizaje.

UNIDAD VIII: LAS NUEVAS TECNOLOGÍAS EN
LA EDUCACIÓN SUPERIOR
El estudio y uso de las tecnologías de la información y las telecomunicaciones  es  un  tópico  presente  en  la  vida  académica  de nuestros días, por lo que creemos importante adentrarte en algunas consideraciones sobre su empleo actual en la educación superior contemporánea. Incluso muchos de los materiales docentes que estarán a tu disposición están soportados digitalmente.

Existe una tendencia a construir y manejar recursos de enseñanza aprendizaje sustentados en la utilización de este tipo de tecnologías, como es el caso de los hipermedia, los multimedia o las videoconferencias, e incluso   han   motivado   reconsiderar   modelos   educativos   como   el denominado de educación a distancia.

Las  tecnologías  de  la  telemática  también  se  han  convertido  en factores que propician una forma de cultura, cuyo avance social nos coloca frente al imperativo de trazar principios y diseñar nuevas estrategias para el desarrollo   de   los   servicios   bibliotecarios   que   redunden   en   formas adecuadas para fortalecer los medios de comunicación de que dispone una comunidad.

Las tecnologías de la información se comenzaron a utilizar en el entorno de las bibliotecas académicas para facilitar el manejo del constante aumento  de  la  información  bibliográfica,  así  como  para  allanar  los complejos  procesos  inherentes  a  la  construcción  de  catálogos.  Sin embargo, la aplicación de las tecnologías de la información no se limitó a este tema, por el contrario, irrumpió en diversos campos relacionados con el  manejo  y  la  organización  documental,  como  la  utilización  de  la tecnología del hipertexto para resolver problemas de clasificación, la diseminación selectiva de información bibliográfica vía telecomunicaciones, o la transferencia de documentos digitales en adición al préstamo bibliotecario.

La utilización de los conocimientos propios de las tecnologías de la información en el campo de la producción y organización documental, ha

creado su propio bagaje terminológico y conceptual, es el caso del libro
electrónico o de la biblioteca electrónica, cuyo significado ya no forma parte de los conocimientos clásicos sobre el libro y la biblioteca. Todo lo cual, a su vez, está generando fenómenos sociales que no podemos ignorar y que influyen en las formas de conceptualizar y operar los servicios de las bibliotecas académicas.

Estas características se relacionan especialmente con la creación de nuevos conceptos acerca de la producción, organización y manejo de documentos con fines de enseñanza aprendizaje y de investigación, en donde:

el concepto de sistema de información sustente el diseño y desarrollo de nuevos productos y servicios,

prevalezca la idea de producir documentos digitales, se tienda hacia la publicación electrónica,

no exista la proximidad física entre el prestador del servicio y quien lo recibe, puesto que la prestación de servicios se produce por medio de sistemas automatizados de diversa naturaleza,

los  procesos  para  la  organización  y  transferencia  de  documentos digitales obedezcan a nuevos conceptos sobre la gestión de la información,

se favorezca la creación de servicios que tengan carácter “masivo”, en el sentido de poder formar parte de redes locales, regionales o globales. Esta característica parece a primera vista contradictoria con la necesidad de individualizar los servicios para satisfacer los requerimientos específicos de información de miembros de comunidades académicas con intereses particulares, pero en realidad no es así.

Las tecnologías de información y telecomunicaciones abren enormes posibilidades para el sector de producción y organización documental con fines de docencia e investigación, hasta el momento poco aprovechado por las instituciones de educación superior latinoamericanas.

En torno a la idea de la publicación electrónica, podemos identificar un núcleo de fenómenos relativos al diseño, producción y circulación de documentos digitales. Desde la perspectiva de la forma de producción, podemos distinguir:

Una tendencia a digitalizar documentos que se encuentran en otro tipo de soporte físico, fundamentalmente vía escáner.

La disposición a crear documentos digitales a partir de los archivos de procesadores de texto utilizados para producir un impreso.

Documentos cuyo diseño y configuración obedece al propósito de aprovechar las características de las tecnologías de la información para el procesamiento electrónico de la información.

Las instituciones de educación superior de América Latina deben hacer un esfuerzo por fomentar la formación de principios y conocimientos tecnológicos en relación al diseño y uso de la publicación electrónica con fines de docencia e investigación, y a este respecto resultaría impres-

cindible  preguntarse  acerca  de  la  justificación,  finalidades  prácticas  y pertinencia de convertir los impresos a una forma digital.

Los  desarrollos  recientes  en  el  campo  de  la  digitalización  y  del proceso automatizado de textos e imágenes y en la trasmisión de datos a través de redes de telecomunicación, proporcionan una gama más amplia de opciones para el diseño y manejo de los servicios de las bibliotecas académicas. En la llamada “era de la información”, estas bibliotecas comenzaron a utilizar microcomputadoras, cd-rom, fax, publicaciones electrónicas, sistemas de inteligencia artificial, sistemas expertos e hipertexto, entre otras tecnologías, implementando diversos servicios cuya característica esencial fue haber logrado mayor rapidez en el almacenamiento y la recuperación de la información.

Hasta hace poco el principal soporte para registrar información y conocimientos fue el papel. Los documentos impresos predominaron ante cualquier otro medio y permitieron una más amplia generación y trasmisión de conocimientos que en etapas anteriores a esta tecnología. Aunque los impresos   aún   se   encuentran   en   nuestra   sociedad   (y  seguramente perdurará su uso por un buen tiempo) se observan cambios en el ámbito de las actividades académicas, en el sentido de que inducen al uso de formatos digitales, sobre todo en el terreno de la investigación y la creación

de obras de consulta, manuales y reportes técnicos. Suele afirmarse que en un futuro cercano, tales formatos serán los más abundantes.

Actualmente se puede observar que diversos tipos de publicaciones se producen a partir de textos digitalizados, que la fotografía digital se vuelve más común, y que la mayoría de los medios electrónicos se están volviendo digitales; e incluso aquellos que comenzaron siendo analógicos (como la televisión, el radio o la música grabada) se encuentran en proceso de digitalización o de computarización. En el entorno digital, la información se trasmite por nuevos medios y puede adoptar múltiples formas: multimedia, hipertexto, bases relacionales de imágenes y sistemas de proceso cliente servidor, entre otras. Con el aumento de la digitalización de diversos tipos de datos, se espera que los servicios bibliotecarios tomarán diferentes cauces gracias a la adecuación progresiva de las bibliotecas académicas a un nuevo ambiente tecnológico.

Las Redes Académicas
El uso de las tecnologías de telecomunicación y el concepto de servicios en red, ya sea local, regional o global, constituye uno de los factores  que  modifican  profundamente,  no  sólo  la  naturaleza  de  los servicios bibliotecarios y de información documental, sino la idea misma de la comunidad académica, dada la diversidad de circuitos y procesos de

transferencia de información que se están generando. La información ya no se genera y consume exclusivamente en el ámbito de una sola disciplina; diversas   comunidades   académicas   requieren   para   sus   trabajos   de docencia e investigación, del conocimiento y la información que se derivan del cultivo de distintas disciplinas, por ejemplo.

Si bien es cierto que podemos hablar en términos generales de una comunidad de educandos, profesores e investigadores en el área de la bioquímica o la epidemiología, también es cierto que cada vez resulta más necesario, el trascender las frontera entre disciplinas, con el objeto de aprovechar la información documental producida en cada una de las disciplinas. Esta situación determina la presencia de comunidades de estudiantes,  profesores  e  investigadores,  no  especialistas  en  un  tema como la bioquímica, pero sí en otro como la epidemiología, que desean obtener información documental generada en el área de la bioquímica, para aprovecharla en el terreno de la epidemiología, ya sea con fines de enseñanza aprendizaje, de investigación o meramente informativos.

Situaciones como la mencionada nos enfrentan a diversos problemas respecto a cómo abordar el diseño de sistemas de información documental por medio de redes, dado que no se trata únicamente de crear una infraestructura de telecomunicaciones, sino del diseño de un sistema de

organización documental que facilite la transferencia de información entre comunidades, que incluso pueden utilizar diferentes tipos de lenguaje. Si nos dejamos arrastrar por la aplicación indiscriminada de la tecnología, podemos olvidar que su aplicación funcional no radica en su utilización, sino en la habilidad que se tenga para configurar un sistema que vincule los conceptos tecnológicos con los relativos a la producción y organización documental.

El uso de INTERNET por los docentes e investigadores, como un medio para distribuir sus trabajos académicos, ha tenido tanto éxito, que algunos autores consideran la posibilidad de que surja una crisis en los sistemas tradicionales de publicación científica. Incluso se populariza la idea de que los medios electrónicos pueden ser la solución para soportar la gran cantidad de información que ya se ha generado y la almacenada en papel ha llegado a dimensiones exageradas. Se menciona que la información científica se duplica cada 12 años y para tener idea de las dimensiones que ha alcanzado, se ha comparado el almacenamiento vertical de revistas de un año o indexado en MEDLINE, al monumento de Washington en Estados Unidos, al cual supera al alcanzar cerca de 250 metros  de  altura.  Esta  misma  información  digitalizada  representa  sólo cuatro discos compactos.

Los académicos de instituciones de la educación superior de los países desarrollados consideran importante el uso de las nuevas tecnologías como los disquetes, los discos compactos y las publicaciones electrónicas a través de la red, porque contribuyen a la comunicación de la investigación  científica  de  una  manera  más  diversa  y  con  mayores opciones, y el único problema que señalan es la inadecuada infraestructura universitaria que soporta estos esfuerzos.

A través de INTERNET se pueden obtener los servicios de correo electrónico, de transferencia de archivos, de conexión remota y acceso a catálogos de todo tipo. Además, en distintos servidores conectados a la red, existe un gran número de revistas, libros y otros documentos digitalizados,  que  pueden  recuperarse  por  medio  de  la  “navegación”  a través de los recursos tecnológicos previstos para tal fin.

Por su parte, una INTRANET promete integrar toda la información de una empresa o dependencia donde quiera que ésta se encuentre, y presentársela al usuario final, utilizando una sola interfaz amigable. Las intranets se valen de la tecnología y los estándares empleados en Internet y el World Wide Web (www); así la principal diferencia entre ambas es el rango de operación que poseen. Mientras una intranet puede actuar como

red local o regional y puede o no tener acceso a Internet, esta última es una red de alcance mundial.

Las tecnologías de telecomunicaciones, como el correo electrónico, están generando condiciones sociales para crear nuevos espacios para la difusión   de   información,   al   modificar   hábitos   y   comportamientos informativos y propiciar nuevas formas para organizar y transferir información. Un ejemplo a este respecto lo constituye el uso de las listas y los archivos de preguntas y respuestas más frecuentes sobre un tema

La utilización de las telecomunicaciones para enlazar redes de máquinas computadoras, junto con el uso de la tecnología de hipertexto para la configuración de textos electrónicos, han dado lugar a una forma de publicación electrónica conocida como World Wide Web (www). El web como se le conoce comúnmente, ha evolucionado rápidamente hasta convertirse en un sistema de hipertexto multimedia en red, que posee gran cantidad de documentos contenidos en computadoras, que pueden ser servidores de red local o intranets, distribuidas a través del mundo.

El web crea un espacio de lectura de textos digitales, en donde el proceso de incorporación de nuevos textos se realiza constantemente, generando un continuo en la difusión de la información.

La publicación impresa crea productos que pretenden ser únicos y permanentes, aun los periódicos, cuya finalidad es lograr la difusión de lo novedoso; tienen una vigencia efímera como productos, escasas 24 horas, y no se actualizan, se vuelven a publicar en forma completa: los contenidos del periódico  de  ayer  son  distintos  a los del que se publique hoy.  La industria editorial es funcionalmente incapaz de crear un producto informativo destinado a sufrir constantes procesos de actualización, como lo es el web, en donde existe una estructura permanente que permite almacenar, consultar y actualizar datos, sin necesidad de reconstruir toda la estructura del web.

La idea de poder actualizar parcialmente un producto informativo sin necesidad de modificar toda su estructura, y se encuentre disponible para su consulta, casi al mismo tiempo en la que la actualización se realiza, es una de las finalidades que se busca con la publicación electrónica por medio de un web.

Consideraciones Finales
Las instituciones de educación superior en América Latina deberán jugar un papel primordial como agentes de cambio, a fin de contribuir a la creación de medios, instituciones y empresas que contribuyan a lograr una sociedad bien informada. Los tópicos inherentes al aprovechamiento de las

tecnologías de la información y las telecomunicaciones en las instituciones de educación superior latinoamericanas estarían relacionados directamente con las actividades de docencia, investigación, formación de colecciones documentales y disponibilidad de la información. Temas estrechamente vinculados a la publicación electrónica, los servicios de las bibliotecas académicas y el comportamiento informativo de las comunidades académicas formadas en torno a distintas disciplinas.

Únicamente por medio del estudio de los fenómenos involucrados en la producción y uso de documentos digitales, iremos creando cauces para generar una coherencia entre la utilización de las tecnologías de la información  para  la  organización,  manejo,  difusión,  trasmisión, transferencia y comunicación del conocimiento y la información y, los principios  y  valores  acerca  del  control,  preservación,  organización  y difusión de colecciones de documentos digitales.

UNIDAD IX: LA EVALUACIÓN
Como los capítulos anteriores, éste te permitirá adquirir una mejor preparación para enfrentar tu nuevo papel como estudiante de nivel superior.

Independientemente de la experiencia que hayas acumulado durante tu etapa como alumno de la enseñanza general, este tema te permitirá incorporar, ampliar o estructurar actividades positivas ante el proceso de evaluación, acordes con las nuevas exigencias que deberás enfrentar.

La evaluación del aprendizaje es un proceso a través del cual se van verificando los avances de tu aprendizaje. Como estudiante de Medicina, tu objeto de estudio es el ser humano, desde el punto de vista sociobiológico, y cada una de las asignaturas que conforman el plan de estudios te van acercando a esta problemática, que debes interiorizar, conocer y dominar.

La evaluación como actividad está presente a lo largo de nuestra vida; por tanto debes comprender que necesariamente estarás sujeto a la valoración de tus profesores y compañeros, los que emitirán criterios sobre tu  conducta,  conocimientos  y  habilidades,  tus  aciertos,  desaciertos  y errores, así como sobre los logros obtenidos en tu proceso del aprendizaje.

Todo esto adquiere una especial significación para ti como estudiante de nuevo ingreso a la educación médica y no dejará de estar presente durante el ejercicio de tu futura profesión.

El proceso evaluativo no sólo ocasiona las molestias del efecto de saberse observado, sino que por el contrario te brinda múltiples ventajas que debes saber aprovechar.

A través de la evaluación lograrás:


Percatarte  de  tus  aciertos  y  del  aumento  cuanticualitativo  de  tus conocimientos y habilidades.


Darte  cuenta  de  cuáles  son  los  contenidos  en  los  que  aún  tienes dificultades y que por lo tanto debes reforzar.


Descubrir las causas por las que no has podido asimilar determinados contenidos de una asignatura.

   Orientarte en la búsqueda de ayuda de tus profesores y compañeros.

Cuando te preparas para evaluarte pueden presentarse algunas dificultades, como las que a continuación te relacionamos. Así tenemos que:


Sientes que no tienes un dominio total de los contenidos que te van a evaluar.


No utilizaste el tiempo necesario para fijar e interiorizar los contenidos a evaluar.


Conflictos con la pareja, estados depresivos, y muchas otras causas, que pueden repercutir desfavorablemente en tu autopreparación.

¿Cómo enfrentar esta situación?

Para ello te ofrecemos las orientaciones siguientes:

   Estudia sistemáticamente, no dejes acumular materia para el final.

   Antes de comenzar a estudiar, trata de relajarte física y mentalmente.

Realiza ejercicios respiratorios lentos y profundos, los que te ayudarán a disminuir las tensiones.


Autoevalúate.    Verifica    lo    que    has    aprendido,    confeccionando cuestionarios del material estudiado, así como resúmenes, esquemas y cuadros sinópticos.


Los resultados de esta autoevaluación son para tu propio control. Y en el  momento  que  el  profesor  realice  algún  ejercicio  con  el  fin  de evaluarte, tu podrás demostrar lo aprendido, proporcionándote esto un alto nivel de satisfacción.


Compara los criterios y resultados de tu autoevaluación con los del profesor. Reflexiona sobre las coincidencias y discordancias. Ello te permitirá ir ganando en calidad en tus autoevaluaciones.


Aplica  la  técnica  de  “lectura  de  estudio”  abordada  en  capítulos anteriores.


Intercambia opiniones con tus compañeros y sométete a una evaluación colectiva, la que te permitirá corregir errores, madurar tu expresión verbal, obtener seguridad y eliminar el miedo escénico. Con esto puedes conocerte a ti mismo, ver el resultado de tus respuestas y tu influencia sobre los demás, así como favorecerás el mecanismo de autocontrol, reforzarás y modificarás tus conocimientos.


Al presentarte a una prueba o examen no debes apurarte en responder, porque pienses que se van a “fugar tus ideas”. Esto provoca un atropello en las respuestas y da la impresión de que tus conocimientos están “prendidos con alfileres”. Se mesurado para que puedas concretar tus ideas y evitar repeticiones innecesarias e irte del tema en cuestión. En la misma medida en que participes en las evaluaciones que realiza el profesor, irás adquiriendo destreza y dominio.


Cuando  salgas  de  una  evaluación  comenta  las  respuestas  con  tus compañeros. Revisa tus apuntes y notas de clases, lo que te permitirá

retroalimentarte. Así mismo, cuando conozcas la calificación, analiza e investiga cuáles fueron tus errores, en qué aspectos te equivocaste y vuelve a estudiarlos.


En el capítulo donde se aborda la memoria se analizó la importancia que ésta tiene en la fijación, conservación y reproducción de los conocimientos. De los tipos de memoria a corto o largo plazo, es la última la que siempre necesitarás, tanto en tu vida de estudiante, como en el ejercicio de la profesión. Pues en ella deberán quedar grabados los conocimientos esenciales que necesitas para evaluarte correctamente.


Algo muy importante que debes tener en cuenta, es que la evaluación tiene un carácter cuanti-cualitativo, ya que la calificación final es el resultado de:

o Evaluaciones sistemáticas, formativas y frecuentes.

o Evaluaciones parciales a través de pruebas.

o Evaluación final.

Y para todas ellas debes estar preparado.

   Para lograr el éxito en la evaluación debes ser capaz de determinar:

o Las asignaturas más complejas de cada trimestre.

o Los temas más complejos de cada asignatura.

o El calendario del sistema de evaluación del periodo.

Los dos primeros aspectos te ayudarán a identificar las asignaturas a las  que  debes  dedicarle  más  tiempo  de  preparación,  y  con  el  último aspecto podrás conocer el tiempo del cual dispones para apropiarte y consolidar tus conocimientos y habilidades. Todo lo anterior conlleva a que tengas decisión y dominio para enfrentar las evaluaciones docentes, y las veas como un buen ejercicio intelectual, para el cual siempre debes estar preparado.

Un aspecto esencial de toda evaluación está en la actitud y conducta que como estudiante mantengas a lo largo de todo el periodo académico y no sólo en el momento de un control evaluativo. La disciplina, puntualidad, el cumplimiento en tiempo y forma de tus tareas y responsabilidades docentes, tu higiene personal, el porte y aspecto, la cortesía, tu conducta ética, el trato hacia tus compañeros y profesores, entre otros, constituyen aspectos esenciales al momento de fundamentar una conclusión evaluativa final y otorgarte una calificación.

Para la mayoría de los estudiantes, la causa básica de la ansiedad que provoca un examen, está dada por la falta de confianza en sí mismo, como  consecuencia  de  no  estar  adecuadamente  preparado  para  el

examen, o por inseguridad de sus técnicas. Por lo tanto, la clave para vencer la ansiedad está en:

   Estudiar diariamente y dominar todo el material objeto de evaluación.


Desarrollar la habilidad efectiva sobre los diferentes procedimientos y técnicas evaluativos.

FINALMENTE   TE   OFRECEMOS   UNA   SERIE   DE   SUGERENCIAS GENERALES, ÚTILES PARA TODAS LAS EVALUACIONES:

Asiste con la anticipación de la hora fijada para el acto de examen. El buen manejo del tiempo te permitirá prevenir cualquier eventualidad; organizarte   y   comenzar   el   examen   tranquilamente,   en   vez   de apresurado y asustado. Recuerda llevar los materiales necesarios: lápices, goma de borrar, regla, etc.


Inicialmente  lee  todo  el  examen  y  escucha  atentamente  cualquier aclaración o explicación que efectúe el profesor. Asegúrate de que entiendes perfectamente las instrucciones que te brindan en el examen, antes de intentar responder cualquier pregunta.


Planea cómo distribuir el tiempo total de que dispones. Revisa todo el examen y rápidamente planea cómo distribuir el tiempo entre las diferentes preguntas, de acuerdo con su número, grado de complejidad, tipo de pregunta, y el dominio que tienes para responderla.


Lee  cada  pregunta  cuidadosamente  antes  de  marcar  o  escribir  la respuesta.


Si se te dificulta alguna pregunta, reflexiona con tranquilidad y si no encuentras de inicio la respuesta, déjala durante un momento, continúa con el examen y después regresa a ella, cuando el tiempo te lo permita.

   No te inquietes porque los otros compañeros terminen antes que tu.

Recuerda que cada persona trabaja con ritmos diferentes.


No trates de ser el primero en terminar, ya que nunca ganarás ningún premio por terminar el primero. Siempre planifica un poco de tiempo para dedicarlo a revisar y leer cuidadosamente todas tus respuestas. Emplea todo el tiempo de que dispones para evitar errores por descuido, ortográficos o de redacción. De esta forma podrás mejorar tus respuestas, tanto como sea posible.

Te   hemos   expuesto   toda   una   serie   de   consideraciones   y orientaciones acerca de cómo prepararte y comportarte en relación con las evaluaciones docentes. Pero nos queda por decirte que, estudiar una carrera   universitaria   es   algo   que   conlleva   esfuerzos,   sacrificios   y limitaciones en ocasiones. Sin embargo, con ella estás construyendo tu futuro profesional, o sea, la realización de tus máximas aspiraciones ciudadanas.

Por tanto te corresponde a ti determinar si llegarás a formarte como el profesional integral que la sociedad bolivariana espera y necesita de ti. El pueblo será el que al final evaluará los resultados de tu trabajo y el esfuerzo que personalmente hayas  realizado al respecto. Y sentirás la satisfacción del deber cumplido.
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